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SuMMARiuM.—I. Praenotanda de indole theologica Historiae Theologiae ; de genesi psycho-
logica Theologiae in homine fideli, utpote fundamento genesis hûtoricae
ejUódem in Ecclesia; de diversis muneribus Theologiae intuitu historiae
uniuscujusqu,e. II. De existentia Theologiae in ipaa S, Scriptura prout ex
attentione directa et testimonio veterum theologorum constat. HL De exis-
tentia et charactere Theologiae apud praecipuos SS. Patres usque ad S.
Augustitwm. IV. Concluditur Sacram Theoloffiam scientificam sensu pro-
prio seu specifico ortu,m habuisse jamjam prioribus saeculis.

PRENOTANDO

1. Significación teológica, ãe Ut Historia de fa Teología.

En el momento de reflexión de Ia Teología sobre sl misma se presentan
insistentemente varios problemas que parecen comprometer toda Ia labor
teológica directa, o al menos son signo o resultado de ella. Al fin de cuentas,
¿qué es Ia Teología y qué valor tiene?; ¿cómo ha de proceder y cómo ha
de sistematizarse, si es que admite sistematización?

Santo Tomas redujo esta problemática a dos temas generales: qualis
sit et ad quae se extenaat (I P., q. 1, Prol.), subdivididos y matizados a Io
largo de los diez artículos que integran Ia primera cuestión de Ia Suma
Teológica.

La Historia nos presenta otros muchos teólogos que han hecho también
teología y han reflexionado sobre ella. Otros han hecho teología sin llegar
al momento de Ia reflexión. En nuestro siglo es el afán de autocrítica Io que
predominal, con sus revindicaeiones bien logradas y con sus riesgos, cuando

1. Lo mismo se advierte en Metafísica : «Nada preocupa hoy tanto al mundo filosófico
como los problemas metodológicos. Nos encontramos en un periodo de revisión de Ia
filosofía, que afecta no sólo a puntos concretos y reducidos dentro de cada uno de los
tratados, sino al contenido global de los mismos y al método que ha de presidir su inves-
eSaUnanticensis», 9 (1962).
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422 VlCTORINO ROBRIGTTEZ, O. P. 2

no es «puro afán de realidad» Io que mueve.
El aspecto histórico de Ia Teología es uno de esos temas de reflexión

de nuestro tiempo: el qualitpr sit en su fieri y en su evolución como hábito
mental histórico, colectivo.

La Teología tiene su génesis individual y desarrollo en cada teólogo,
siguiendo un camino o método también individual más o menos adecuado
a su condición específica de hábito sapiencial sui generis. Pero los teólogos
hace mucho tiempo que se han dado a enseñar y a escribir sus ideas y con
ello Ia Teología se hizo colectiva y entró en el curso de Ia Historia. Existe
una teología de Ia Historia; más concretamente, de las realidades histó-
ricas, es decir, sometidas a Ia evolución temporal: historia de Ia revelación,
historia de Ia economía de salvación, etc. La Teología es una de esas reali-
dades. Tratamos de saber cómo es Ia Teología bajo este aspecto: estudio
reflexivo de Ia Teología en cuanto histórica, o Historia de Ia Teología,
si se prsfiere, con tal de entender el término Historia en sentido teológico.
Haremos otras dos delimitaciones del tema: no tratamos de hacer Ia
historia de los diversos tratados teológicos, sino Ia de uno sólo: del de ipsa
Theoloffia, y esto en Ia época que va desde sus primeros balbuceos hasta el
comienzo de Ia sistematización científica y refleja.

El término «Teologia» comenzaremos tomándolo en su acepción más
general de producto mental que resulta de pensar Ia propia fe sobrena-
tural. La expresión más exacta de su objeto en este sentido puede ser
ésta de S. Buenaventura: credibile ut intelUgibile.

Antes de entrar en el curso de su historia digamos previamente dónde
está su fuente: cómo y cuándonace en el individuo, puesto que Io colectivo
nace de Io individual.

2. La <icogitatio fidei», raíz psicológica de Ia Teología.

En el acto de fe encontramos esta doble condición paradógica: firmeza
e inquietud; seguridad y zozobra mental; certeza y ansia de luz. La es-
pléndida imagen paulina de Ia embarcación bien anclada, pero tentada
por el mar en profunda inestabilidad Ie va tan b:en a Ia fe como a Ia
esperanza -. El creyente asiente en actitud firme e inquebrantable a Ia
palabra de Dios, pero el apetito natural de evidencia, de luz, de su enten-

tigación. Esta crisis de Ia problemática filosófica se hace sentir de una manera especial
en el enmarañado campo de Ja metafísica. Y entre los temas que alrededor de ella se
suscitan, ninguno de tanta actualidad como el de Ia concepción misma de Ia metafísica»
(S. GoMEz NoGALEs, S. J., Horizonte de Ia Metafísica Aristotélica, Madrid, 1955, p. 14).

Esta misma actitud de autocrítica se viene tomando frente a las formas de vida en
general, traducida en el término —ya tópico— de «autenticidad».

2. Of. Hebr. 6, 18-19; Rom. 11, 20; I Cor. 16, 13; H Cor. IS, 5; CoI. 1, 23; n Tim. 2, 19.
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dimiento Ie mueve continuamente a forcejear en el misterio sin salirse
de él: Lvquimur Dei sapientiam in mysterio (I Cor. 2, 7). La elevación del
hombre a un conocimiento que Ie trasciende naturalmente lleva consigo
esta prueba meritoria: Beati qw non viaerunt et crediderunt 3. Pero el
misterio jamás puede ser connatural a Ia mente, y Dios, que Io propone,
quiere que se reciba racionalmente *.

Santo Tomás ha expuesto, haciendo un fino análisis de esto, Ia exactitud
de Ia expresión agustiniana del acto de Ia fe (cum assensione cogitare),
por recoger ambos aspectos: «Si se toma el término cogitare (pensar) en
el segundo aspecto (=actividad inquisitiva del entendimiento previa a Ia
certeza perfecta de visión), entonces Ia expresión cum assensione cogitare
(pensar con asentimiento) dice todo Io que es el acto de creer. En efecto,
de los actos que pertenecen al entendimiento unos son de firme asenti-
miento sin reserva alguna, como son los del que considera las cosas que
sabe o entiende; es un pensamiento terminado. Otros actos del entendi-
miento importan una consideración inquisitiva informe, sin asentimiento
firme, bien sea sin inclinarse a ninguna de las partes, como ocurre al
que duda; bien sea inclinándose más a una de ellas, por leves indicios,
como sucede al que sospecha; o adheriéndose a ella, pero con temor de
Ia verdad de Ia parte contraria, que es Io que sucede al que opina.

Pues bien, este acto que es creer es adhesión firme a una de las partes,
en Io cual convienen el creyente y el que sabe y entiende. Pero su cono-
cimiento no es perfecto, por visión clara, y en esto conviene con el que
duda, sospecha u opina. Por eso es propio del creyente que piense con
asentimiento («cum assensu cogltet»), y en esto se distingue el acto que
es creer de todos los demás actos del entendimiento que versan sobre Io
verdadero y Io faLso» 5.

La misma necesidad o ley psicológica que lleva al que sospecha o duda
a Ia búsqueda de Ia certeza, impulsa también, en un orden superior, al
creyente a Ia intelección de su fe. Es Ia fides quaerens intellectum, o, con
más propiedad, si se quiere, el inteltectus credentis quaerens intelligibili-
tatem. Propiamente Ia fe Io que busca es su propio objeto: el misterio.
Resultado de esta inquietud es el intellectus fidei, es Ia Teología. «Negligen-
tia mit.i videtur —decía San Anselmo^ si postquam confirmati sumus
üi fMe non studemus quod credimus intelligere», y el P. Chenu glosa:
«Eminente dignité d'une théologie, qui n'est pas un luxe hétérogène de
l'esprit, mais Ia loi organique de l'intelligence croyente, à laquelle on ne
saurait se soustraire sans négligence» 6.

3. Jn. 20, 29. Cf. Lc. 1, 45.
4. Cf. Bom. 12, 1 ; Concilio Vat. I, ses. 3, cap. 4 ; Dz. 1796.
5. ii--n, 2, i.
6. La. Ttiéologie au douxième siècle. Paris, 19o7, p. 336.
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He aquí el origen psicológico individual de Ia labor teológica. La razón
del creyente evoluciona espontáneamente en razón teológica; el paso de Ia
fe a Ia Teología es homogéneo e inmediato 7, aunque sean de orden esen-
cialmente distinto; eternamente incomunicables en su esencia, pero en
íntima dependencia en el alma del creyente: Ia Teología in via depende
necesariamente de Ia fe. La fe no depende necesariamente de Ia Teología,
pero el alma del creyente siente una connatural propensión a hacer teología.

Esta connaturalidad u homogeneidad entre fe y teología, que es genética
y de motivación, como Ia que hay entre los primeros principios y las con-
clusiones, científicas en el orden natural 8, ha hecho pensar a algunos
teólogos que se trata de una continuidad esencial o comunidad específica
(al menos tratándose de conclusiones necesarias), bien sea al margen de
Ia definición de Ia Iglesia (D. de Soto, entre otros) 9; o bien sea después
de Ia definición de Ia Iglesia (Marin Sola) 10. No; Ia homogeneidad del
dogma es más que eso en cuanto homogeneidad subjetiva, y es menos que
eso en cuanto a extensión objetiva a. Melchor Cano a quien se ha citado
frecuentemente a favor de esa teoría en ambas modalidades, ha calificado
precisamente de torpeza pensar tanto que el objeto de Teología pase a ser
objeto inmediato ás fe al mediar declaración de Ia Iglesia, como que Ia
Teología llegue a ser fe. Son órdenes esencialmente infranqueables, aunque
puedan versar sobre Ia misma materia I2.

3. Diversas actividades teológicas.

El intellectiís fidei tiene muchas dimensiones, que definen otras tantas
funciones o actividades teológicas. Cada una tiene su puesto jerárquico
en el cuerpo teológico y tiene también su historia. Recordémoslas bre-
vemente :

a) Hacer Io más inteligible posible Ia verdad dogmática revelada 13.

7. Cf. Coree. Vat. I, ses. 3, cap. 4, Dz. 1796; Pío XU, Humanis Generis: Dz. 3020.
8. Cf. STO. ToMAS, III S.ent., d. 2, a. 2, ad 2; Ed. Moos, n. 106; I Pars, q. 1, a. 8.
9. Dialéctica, I Post., q. 2, ad 7.
10. La evolución homogénea del dogma católico. Madrid, BAC, 1952.
11. En Ia agitada cuestión de Ia naturaleza de Ia evolución dogmática sueJe incurrirse

—a mi entender— en un pecado original de enfoque: se suele tratar desde el punto de
vista objetivo y se Ia sitúa en el tratado de obiscto fidei, cuando en realidad el problema
es subjetivo, personal y eclesial : de subiecto fidei : no progreso de Ia verdad revelada,
sino del conocimiento de esa verdad revelada (fijada desde Ia muerte del último de los
Apóstoles) en el fiel y en Ia colectividad eclesial. TaI es el modo del aumento de cualquier
hábito infuso. Cf. SANTO TOMAS, I-II, q. 52; H-H, q. 24. Es aumento «potius fidelis in fide
quam fidei in fideli», había dicho exactamente S. ALBERxo MAGNo (/// Sent., d. 25, B,
art. 1. Ed. Vives, p. 475):

12. Cf. De /ocis, Lib. 12, cap. 6. Ed. Matriti 1760, pp. 393^94. Báñez insistirá en Io
mismo en su tratado «de locis» (In I P., q. 1, a. 8, dub. 6).

13. «Ad aliquam dogmatis íntelligentiam attingendam»... «eamque fructuosissimam»
(Pío Xn, 1. c., Dz. SOIl, 3020; Vat. I, 1. c.).
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KUo resulta de Ia armoniosa confrontación de unos dogmas con otros ; del
uso de Ia. analogía con las verdadss naturales; etc.

b) Ir al reencuentro de Ia verdad revelada, que nos presenta el Ma-
gisterio vivo, explícita o implícitamente contenida en las fuentes de Ia
revelación (Sagrada Escritura y «Tradición»). Pío XH llama a esta función
nobilissimum theologiae munus ". Es Ia llamada teau>gia positiva, cuyo
resultado es una apología y una mayor intelección de nuestra fe, Ia del
Magisterio vivo, y excelente auxiliar del mismo Magisterio en Ia interpre-
tación de Ia palabra de Dios de que es depositaria.

c) Defender Ia verdad revelada en su conjunto o en cada uno de sus
dogmas frente a las negaciones de los paganos o de los herejes.

d) Sacar conclusiones o nuevas verdades de Ia doctrina revelada. Con
ello Ia fe, al manifestar su fecundidad como conocimiento, resulta, por Io
mismo, más inteligible y admirable B.

e) Reflexionar sobre sí misma para definirse en su ser, en sus propie-
dades, eia sus relaciones con los demás conocimientos, en su método y en
su historia.

Todas estas funciones las ejerce en los diversos tratados sobre las ma-
terias propias o apropiadas, con diversos matices accidentales en los pro-
cedimientos y en los resultados. Su propio medio de conocimiento no llega
con Ia misma luminosidad a todos sus dominios, como tampoco el sol
ilumina por igual los montes y los valles de Ia tierra que Ie sienten.

14. L. c., Dz. 3014:
15. St! ha criticado a Ia Escuela Tomista de reducir Ia Teologia a <cciencia de conclu-

siones», o, al menos, asignarle como función principal el deducir conclusiones, puesto que
Ia define:i como ciencia del «virtual revelado» (=conclusiones ex revelatis). Ci., v. gr.
C. CoLOMiM5, La metodología y Ia sistematización teológica, en «Pequeña Biblioteca Herder»,
n. 18. Barcelona, 1961, pp. 11-12>.

Me parece una apreciación muy inexacta. Ni Santo Tomás ni los grandes tomistas
clásicos han concebido así Ia Teología, in actu Kignato ; ni Ia han cuttivado así de hecho,
in actu exerctto. Bs rierto que Ie asignan como motivo formal Ia revelación virtual (Equi-
valentemente creo que es Ia posición de Santo Tomás, y se encuentra explicitamente en
tomistas tan representativos como Cayetano, Deza, Cano Báñez, Navarrete, Juan de
Santo Tomás, Ramirez, Garrigou, etc.). Lo que no parece cierto es que sea equivalente
decir que el motivo formal de Ia Teología sea Ia revelación virtual, y que Ia única o
principal función de Ia misma sea deducir conclusiones a partir de las verdades reve-
ladas. El que algún tomista parezca explicar asi Ia «revelación virtual», en este sentido
menguado, no justifica un juicio apreciativo de conjunto. Además, los tomistas actuales
que se ha,h ocupado más detenidamente de esta cuestión (R. M. Gagnebet, M. J. Congar,
P. Muñiz, M. Browne, etc.), han negado que Ia teología tomista se reduzca a eso.
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I.—TEOLOGlA EN LA SAGRADA ESCRITURA

El que Ia Biblia sea Ia fuente o primer «lugar teológico» no excluye una
manifestación formalmente teológica en su contenido. Un mismo enun-
ciado bíblico, además de contener una verdad formalmente revelada, es
muchas veces deducción o explicación de otra verdad también revelada.
Historiadores recientes de Ia Teología, tan competentes como Grabm,ann
y Congar, por ejemplo, no prestan atención a este primer momento de Ia
Teología 16.

Los teólogos antiguos, en cambio, han visto nacer Ia Teología no sólo
de Ia Biblia, sino en Ia Biblia misma. San Pablo habla de «argumentación»
teológica; y de hecho N. S. Jesucristo y San Pablo principalmente se ejer-
citaron en ella. Santo Tomás¡ en el artículo 8 de Ia primera cuestión de
Ia Suma —.Utrum haec doctrina sit argumentativa— cita tres pasajes de
Ia Escritura en sentido afirmativo: Ad Titum, 1, 9, en Ia que se pide a los
obispos preparación para exhortar en Ia verdadera doctrina y para argüir
a los contradictores; / Cor. 15, 12, donde argumenta a favor de Ia resurrec-
ción de los hombres, partiendo de Ia resurrección de Cristo; y Il Cor. 10, 5,
donde llama a todo entendimiento al servicio de Ia fe ".

El P. Báñez se ha fijado también, con San Agustín 1S, en I Cor. 12, 8:

16. M. GRABMANN empieza su Historia, de Ia Teología Católica con San Beda. Reconoce
en los Padres «una exposición especulativa, ordenada y científica de casi todas las verdades
fundamentales de Ia revelación que preparan las sistematizaciones de las edades poste-
riores» (Versión española de D. Gutiérrez. Madrid, 1940, p. 17). Pero no va más allá.
«Por eso dijo con verdad Staudenmaier que los Padres de Ia Iglesia son también los Padres
de Ia Teología dogmática» (Ibid., pp. 17-18). M. J. CoNOAR pone el comienzo de Ia Teología
en los apologistas del siglo ii : «Au vrai, plusieurs raisons rendaient nécessaire un effort
pour exprimer et élaborer l'intelligibilité humaine du mystère du Christ et du christianisme
îuimême, c'est-à-dire rendaient nécessaire une activité proprement théologique. Et nous
voyons ces raisons jouer effectivement dans l'antiquité chrétienne... Les apologistes ont
ainsi dcnné, dans l'Eglise, Ia premier construction théologique de Ia foi chrétienne»
(La Tfléologie. Êtude historique, D. T. C., XV, 347-348).

17. «Oportet enim episcopum sine crimine esse..., sed hospitalem, benignum, sobrium,
iustum, sanctum, continentem, amplectentem eum, qui secundum doctrinam est, fidelem
sermonem: ut potens sit exhortari in doctrina sana, et eos, qui contradicunt, arguere»
'Aa Tttum, 1, 9).

«Si autem Christus praedicatur quod resurrexit a mortuis, quomodo quidam dicunt
in nobis, quoniam resurrectio mortuorum non est? Si autem resurrectio mortuorum non
est : neque Christus resurrexit» (I Cor. 15, 12-13).

«...et in captivitatem redigentes omnem intellectum in obsequium Christi» (H Oor.
10, 5\ Cf. también n TIm. S, 16.

18. <cPero al tenor de Ia distinción del Apóstol, donde dice que a uno Ie ha sido dada
tó paUibra de satriduria y a otro palabra de ciencia, es menester dividir dicha definición,
llamando en sentido propio sabiduría a Ia ciencia de las cosas divinas y dando el nombre
de ciencia al conocimiento de las humanas. Sobre esta ciencia disputé en el libro Xin,
atribuyendo a Ia ciencia no todo cuanto el hombre puede saber acerca de las cosas hu-
manas, donde hay mucho de vanidad superflua y curiosidad malsana, sino todo aquello
que engendra, nutre, protege y fortalece Ia fe saludable que conduce a Ia dicha verda-
dera ; ciencia en Ia que muchos fieles no están impuestos, aunque rebosen plenitud de fe»
(De Trinitate, Lib. 14, c. 1, n. 3. Versión española de L. Arias. Madrid, BAC, 1956, p. 769).
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«A otro (Ie es dada) Ia palabra de ciencia en el mismo Espíritu» ; y I Petri
3, 15: «Estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo
el que os Ia pidiere».

Además ^continúa Báfiez— encontramos muchos ejemplos de ense-
ñanza teológica, con Ia nota peculiar resultante de Ia condición del sujeto:
su teología era a Ia vez revelación. Copiamos sus palabras : «Encontramos,
además, ejemplos de esta sagrada Teología en los autores de Ia Sagrada
Escritura, que, partiendo de unas verdades reveladas, arguyen y razonan
muchas veces para persuadir a los hombres de Ia verdad. Hay sin embargo
una gran diferencia entre aquellos escritores canónicos y los demás doc-
tores de Ia Iglesia: Porque aquéllos argumentan infaliblemente bajo el
mismo Espíritu de Dios; los demás doctores no gozan de esta asistencia
infalible en sus argumentaciones. Lo cierto es que los escritores canónicos
son óptimos ejemplos a imitar en nuestros discursos teológicos. El mismo
Cristo "nuestro Señor, supremo doctor de todos los doctores, argumentó
muchas veces para convencer a los doctores de Ia Ley y fariseos. Por ejem-
plo, Jn. 10, 34-38: «¿No está escrito en vuestra Ley: 7o digo: Dioses sois?
Si llama dioses a aquellos a quienes fue dirigida Ia palabra de Dios, y Ia
Escritura no puede fallar, ¿de aquel a quien el Padre santificó y envió al
mund.o decís vosotros: blasfemas, porque dije: Soy Hijo de Dios? Si no
hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, ya no me creáis
a mí, creed a las obras, para que sepáis y conozcáis que el Padre está en mí
y yo en el Padre». Más, en Lc. 11, 13, dice: «Si vosotros, pues, siendo malos,
sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre ce-
lestial dará el Espíritu Santo a los que se lopidan?». Y en el mismo capítulo
argumenta admirablemente contra aquellos blasfemos que decían que arro-
jaba los demonios en nombre de Beefczebul, príncipe de los demonios. Los
mismos Apóstoles, imitando al Maestro, hacían muchas veces argumentos
teológicos, en Io cual ha sobresalido el Doctor de las Gentes, en cuyas
epístolas se encuentran ejemplos tan frecuentes de ello que no hay por
qué señalar ninguno» 19.

19. «Praeterea huius sacrae Theologiae exempla etiam in sacrarum Litterarum aucto-
rit>us invenimus, qui saepe ex quibusdam revelatis argumentantur et ratiocinantur ad
persuíidendum nominibus veritatem. Sed est differentia maxima inter illos canónicos
scriptores et aIios Bcclesiae doctores. Quoniam illi eodem Spiritu Dei infallibiliter argu-
mentuntur; reUqui vero doctores in suis argumentationibus non habent infallibiliter
Spiritus Sancti assistent!am. Verumtamen canonici scriptores exempla nobis reliquerunt
firmiíBima quae in nostris theologicis discurslbus imitentur. Imo vero et ipse Ohristus
Dominus doctorum omnium supremus Doctor saepe ad legisperitos et pharisaeos convin-
cendos argumentatus est. Ut exempli causa, Jn. 10 : Nonne scriptum est in lege vestra :
Bgo dixi, dii estis? Sl illos dixit deos ad quos sermo Dei factus est et non potest solvi
Scriptura, quem Pater sanctificavit et misit in mundum, vos dicitis: quia blasphemas,
quia dixi : filius Dei sum? Si non facio opera Patris mei, nolite credere mihi. Si autem
fac'o, si mihl non vultis credere, operibus credite ut cognoscatis et credatis quia Pater
In me est et ego in Patre. Praeterea Lucae, 11, inquit: Si ergo vos, cum sitis mali, nostis
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428 VlCTORINO RODRIGUEZ, O. P. 8

Merecen ser recordados, además, los pasajes siguientes:

—> Mt. 26, 54: La pasión de Cristo cumple las profecías de las Escrituras:
¿Cómo van a cumplirsp ías Escrituras de que asi conviene que sea? ".

—. Lc. 5, 24: Prueba de su poder sobrenatural: Pues para que veáis que
el Hijo del hombre tiene poder sobre Ia tierra para perdonar los pecados
—dijo al paralitico—•: a ti te digo: Levántate, toma Za camilla y vete a casa.

— Lc. 24, 27: Jesucristo descubre a los Apóstoles el sentido mesiánico
del Antiguo Testamento: Y comenzando por Moisés y por todos los profetas
les fue declarando cuánto a El se referia en todas las Escrituras.

— Jn. 5, 36: Prueba su mesianidad por sus obras: Pero yo tengo un
testimonio mayor que el de Juan, porque las obras que mi Padre mc dio
hacer esas obras que yo hago dan en favor mío testimonio de que el Padre
me ha enviado.

— Jn. 5, 39 : Cristo inteligible por las Escrituras : Escudriñad kLs Escri-
turas, ya que en ellas crpéis tener Ia vida eterna, pues ettas dan testimo-
nio de mí.

— Jn. 10, 24-25: Sus obras acreditan su testimonio oral: Lo rodearon,
pues, los judíos y Ie decían : ¿Hásta cuándo vas a tenernos en vilo? Si eres
el Mesías dinoslo claramente. Respondióles Jesús : Os Io dije y no Io crpéis ;
Zas obras que yo hago en nombre de mi Padre, ésas dan testimonio de mí.
Y más abajo (v. 37-38): Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis;
pero si las hago, ya que no me creáis a mi, creed a Zos obras, para que sepáis
y conozcáis que el Padre está en mi y yo en el Padre.

— Act. 19, 8: San Pablo, entrando en Ia sinagoga, habló con libertad
por tres meses, conferenciando y discutiendo acerca del reino de Dios.

El discurso en el areópago de Atenas (Act. 17, 16-31), es otro ejemplo
bien notable, en el que ya aparece Ia función de usar de Ia literatura
profana en servicio de Ia fe. Santo Tomás nos advierte de ello expresamente
en el artículo octavo de Ia primera cuestión de Ia Suma 21.

Concluyendo: en Ia misma revelación se encuentra una actividad espe-
cíficamente teológica, de búsqueda de inteligibilidad al testimonio de fe

bona dare füiis vestris, quanto magis Pater vester caelestis dabit spiritum bonum peten-
tibus se? Et ín eodem capite, adversus blasphemantes quod in Beeteebub principe daemo-
niorum eiiceret daemonia, mirabiliter argumentatur. Ipsi etiam ApostoU maglstrum imitati
saepissime theologica argumenta faciebant, inter quos Apostolus doctor gentium excelluisse
videtur. In cuius epistolis tot sunt frequentissima exempla, ut nullum prae aliis referre
libeat» (In Primam Partem, q. 1, a. 1, dubio 1, quarta conclusió, Ed. L. Urbano, Valen-
cia, 1934, p. 13).

20. Ci. Jn. 17, 12; 19, 24; 19, 36. N. B.: Usamos Ia versión NACAR-CoLUNOA, BAC.
21. «Et inde est quod etiam auctoritatibus philosophorum sacra doctrina utitur, ubi

per rationem naturalem veritaten1 cognoscere potuerunt; sicut PauIus, Actuum 17, 28,
inducìt verbum Arati dioens: sicut et quidam poetarum vestrorum dixerunt, genus Dei
sumus».
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en los misterios. Casi todas las funciones atribuidas a Ia Teología están
presentes en Ia Biblia: armonía de unos testimonios con otros; fijación
del sentido oculto de Ia Escritura; defensa de Ia verdad revelada con
diversos procedimientos; deducción de unas verdades que están en depen-
dencia de otras; explicación de Ia fe por metáforas y otras analogías, etc.
No hay una teoría de Ia Teología científica, ni una sistematización autó-
noma, pero sí hay auténtico ejercicio teológico, «sagrada doctrina argu-
mentativa». Los dos grandes teólogos que hemos citado (Santo Tomás y
Báñez) así Io han visto, con gran sentido de Ia complejidad de Ia actividad
teológica y gran atención al dato histórico. No es el único caso en el que
los grandes teólogos clásicos, tan frecuentemente acusados en nuestros días
de «esencialismo» por falta de sentido histórico, están por encima de sus
acusadores, que, distraidos por el movimiento, se olvidan de Zo que corre.

TL.—LA TEOLOGIA EN LA EDAD PATRISTICA

Hasta el renacimiento humanístico de los siglos xii-xiii, Cristo es todo
para lo¿3 cristianos, como revelador y como realidad ontológica de mediador
entre Dios y los hombres : Yo soy el c<amino, Ia verdad y Ia vida (Jn. 14, 16).
San Páblo había reafirmado esta suficiencia de Cristo en Ia vida cristiana:
Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo,
y éste crucificado (I Cor. 2, 2). Y habla a los Colosenses (2, 2-3), a fin de que,
unidos en to caridad, alcancéis todas las riquezas de Ia plena inteligencia
y conozcáis el misterio de Dios, esto es, a Cristo, en quien se haUan escon-
didos todos los tesaros de Ia sabiduría y de Ia ciencia **.

Los Santos Padres, no obstante su despreocupación y reservas respecto
de los conocimientos extraños a Ia fe de Jesucristo ffl, han sentido inme-
diatamente Ia necesidad (más de caridad que de inquietud intelectual,
desde luego) de exponer su sabrosa fe a Ia primitiva cristiandad ; balbuceos
casi imperceptibles de elaboración racional de su predicación (=Catequé-
tíca Apostólica); y han tenido que emplearse muy pronto con todo su
üigenio y potencial racional en Ia explicación y defensa de su fe en un
mundo extraño y exigente. Más tarde las fervientes comunidades cristia-

22. IxDs partidarios de una sistematización teológica «cristocéntrica», abusan de estos
testimonios. La plenitud de Cristo como mediador no excluye, sino que más blen implica
un sentido teológico en sentido riguroso (teocéntrico, por tanto) : toda mediación Implica
relación y subordinación a su propio término. El testimonio de San Pablo (I Cor. 2, 2),
visto en su contexto inmediato, desautoriza esa Interpretación : no es un cristocentrisnio
absoluto sino relativo ; manifiesta una conducta del Apóstol en un momento dado y
con unos fieles determinados: no se presentó a los corintios como sabio, proponiendo
realidades deslumbrantes.

23. (Jf. G. FRULE, O. P., Historia de Ia Filosofía. H. Madrid, BAC, 1960, pp. 77-82.
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nas, en posesión pacífica de Ia fe, navegan a mayores alturas en Ia inte-
rioridad de los misterios. Las homilías de San Agustín eran magníficas lec-
ciones de Teología.

A) PADRES APOSTÓLICOS O TEOLOGIA PASTORAL CATEQUETICA.

Apenas se nota progreso alguno más allá de Ia doctrina expresa del
Señor o de las epístolas de los Apóstoles. Algún conato de explicación del
misterio de Cristo, de las relaciones entre Ia Ley Antigua y Ia Nueva;
unidad y universalidad de Ia Iglesia (especialmente en las cartas de San
Ignacio de Antioquía); y mucho esfuerzo pastoral en mantener Ia unión
con Cristo y con Ia Iglesia en Ia integridad de una fe operante. La doctrina
moral suele ser literalmente idéntica a Ia de los Apóstoles. Hay novedad
en Ia aplicación y a veces mayor delicadeza de matices, como puede adver-
tirse en Ia cuestión de pureza de sentimientos del Pastor de Hermas, vi-
sión I y II2*.

24. «El amo que me crió me vendió en Roma a una señora por nombre Boda. A ésta,
después de muchos años, Ia volvl a reconocer y empecé a amarla como a una hermana.
Al cabo de algún tiempo, Ia vi lavándose en el río Tíber y Ie tendí Ia mano y Ia ayudé
a salir del agua. Viendo, pues, su belleza, pensé para mis adentros, diciéndome: ¡Qué
feliz hubiera sido de haber tenido una mujer como ésta en belleza y carácter! Esto sólo
pensé y nada más...

Estando yo en mí oración, he aquí que se abre el cielo, y veo a aquella mujer, que yo
habia codiciado, Ia cual me saludó desde el cielo, diciéndome :

-nDios te guarde, Hermas.
Alzando a ella los ojos, Ie dije :
—Señora, ¿qué haces tú aquí?
Y ella me respondió:
—He sido aqui levantada para acusar tus pecados delante del Señor.
Digole yo :
—¿Oon que tú vas a acusarme a mí?
—'No —me contesta— ; pero escucha las palabras que quiero decirte. El Dios que mora

en los cielos y que creó del no ser todo Io que es y Io ha multiplicado y acrecido por
amor de su santa Iglesia, está irritado contra ti porque pecaste en mí.

Bespondile yo y Ie dije :
—¿En ti he pecado yo? ¿De qué manera? ¿Acaso te dije jamás palabra vergonzosa?

¿No te consideré siempre como a una diosa? ¿No te respeté como a una hermana? ¿COmo
me calumnias, ¡oh mujer!, en esas cosas perversas e impuras?

Echándose a reír, me dijo:
—A tu corazón subió el deseo de Ia maldad. ¿O no crees tú ser cosa mala para un

hombre justo que el mal deseo suba a su corazón? Si, pecado es, y grande —dijo—. Porque
el hombre justo, pensamientos justos piensa. Ahora bien, pensando pensamientos justos
se asegura y afirma su gloría en el cielo y tiene al Señor propicio en todo negocio. Los que
traman, en cambio, maldades en sus corazones, se acarrean muerte y cautiverio, mayor-
mente aquéllos que tratan sólo de ganarse este mundo, se ufanan de sus riquezas y no
se atienen a los bienes por venir...

Apenas ella hubo terminado de hablar esas palabras, se cerraron los cielos, y yo me
quedé temblando de pies a cabeza y profundamente triste. Porque me decía a mí mismo :

—Si un pecado como ése se me tiene en cuenta, ¿cómo podré salvarme? ¿Y cómo lograré
aplacar a Dios por mis pecados consumados? ¿O con qué palabras rogaré al Señor que
me sea propicio?

Estando asi pensando conmigo mismo y revolviendo en mi corazón, he aqui que veo
delante de ml una silla blanca y grande, cubierta de niveas lanas. Luego llegó una mujer
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B. Altaner sintetiza el trabajo de estos Padres en los siguientes tér-
minos : «Los autores se esfuerzan en explicar a los fieles, con palabras claras
y sencillas, Ia magnificencia de Ia obra salvifica de Cristo; inculcan el
deber de Ia obediencia hacia los superiores eclesiásticos; previenen contra
el peligro de Ia herejía y del cisma. Todavía está distante de los Padres
apostólicos el pensamiento de formular los principios fundamentales del
cristianismo en forma científica o Ia doctrina de un dogma particular.
Esto es obra de los apologistas del siglo u. Sus escritos, sin embargo, tienen
un valor extraordinario por ser los monumentos más antiguos de Ia tra-
dición en materia de fe» M.

B) PADRES APOLOGISTAS 0 FUNCION DEFENSIVA DE LA TEOLOGIA.

La Teología va a irrumpir muy pronto en los Padres primitivos, en
parte por presión interior de pensar su fe y compararla con el haber
cultural y filosófico de cada cual, y más por presión exterior del mundo
judío greco-romano a quien hay que convencer y de quien hay que de-
fenderse. La Teología Apologética nace vigorosa en el siglo u de Ia certeza
inquebrantable en Ia suficiencia y superioridad de Ia nueva doctrina frente
al judaismo, a Ia filosofía pagana y a Ia claudicación de los herejes, en
unos hombres,como San Justino, san Ireneo, etc., capaces de dialogar y
discutir con cualquier hombre en el campo de Ia razón y de los hechos M.

anciana, vestida de ropa brUlantísima, con un libro en su mano. Sentóse ella sola y me
saludó, diciendo :

—Hermas, Dios te guarde.
Y yo, triste y lloroso, Ie dije :
—Señora, Dios te guarde.
Y díjome:
—<¿C'ómo estás triste, Hermas? Tu, el paciente y manso, el que está siempre risueño,

¿cómo tienes esa cara de pena y no estás alegre?
Y yo Ie contesté :
^Por culpa de una mujer muy buena, que dice que he pecado contra ella.
Y ella me dijo:
— i En manera alguna cosa tal dice con un siervo de Dios ! Sin embargo, cierto es que

a tu corazón subió deseo de ella. Ahora bien, semejante deseo acarrea pecado a los
siervos de Dios. Consejo malo, en efecto, y terrible es para un espíritu del todo santo y ya
probado el desear una obra perversa, y Io es señaladamente para Hermas, el continente,
el que vive apartado de todo mal deseo y lleno de toda sencillez y de inocencia grande»
(Edición de D. Rmz BuENo, Padres Apostólicos, Madrid, BAC, 1950, pp. 987-940).

25. Patrología. Versión española de Cuevas-Dominguez, O. S. A. Madrid, 19492, pp. 55-56.
26. El estilo apologista está condensado en este pasaje de San Justino : >xDe ahí que

se nos dé también nombre de ateos; y, si de esos supuestos dioses se trata, confesamos
ser ate6S ; pero no respecto del Dios, verdaderísimo, padre de Ia justicia y de Ia castidad
y de las demás virtudes, en quien no hay mezcla de maldad alguna. A El y al Hijo, que
de El vino, y nos enseñó todo esto, y al ejército de los otros ángetes buenos que Ie siguen
y Ie son semejantes, y al Espíritu proíético, Ie damos culto y adoramos, honrándolos con
razón y verdad, y enseñando generosamente a quien quieda saberlo, Io mismo que nosotros
hemos aprendido» (Apología, I, 6. Ed. Ruiz-Bueno, Padres Apologistas Griegos (s. u),
Madrid, BAO, 1954, p. 187).
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En Ia defensa ^muy frecuente— del hombre y su moralidad impecable va
implicada Ia defensa de su doctrina, aparte de Ia apología racional directa.

Al no ser en casos extremos de oposición cerrada y consciente a las com-
plicaciones racionales y contradictorias de los filósofos, como en el Escar-
nio de los filósofos paffanos, que figura a nombre de Hermías el Filósofo 27

y en las invectivas de Tertuliano œ, estos Santos Padres, más que hostiles
a Ia ciencia teològica o conjunción de fe y razón, Io son a aquella ciencia
vana y presuntuosa, del mundo gnóstico principalmente, opuesta a Ia sa-
biduríasalvifica del Evangelio. Véase, si no, el testimonio de San Ireneo:

«Melius est ergo et utilius idiotas et parum scientiae exsistere et per
caritatem proximum fieri Deo quam putare multum scire et multa exper-
tos in suum Deum blasphemos inveniri, alterum Deum Patrem fabricantes.
Et ideo Paulus clamavit: Scientia inflat, caritas autpm aedificat; non
q u i a v e r a m s c i e n t i a m d e D e o c u 1 p a r e t, a 1 i o g u i m s e
i p s u m p r i m u m a c c u s a r p t, sed quia sciebat quosdam sub occa-
sione scientiae elatos excidere a dilectione Dei, et ob hoc opinan seipsos
esse perfectos, imperfectum autem Demiurgum introducentes, abscidens
eorum ob huiusmodi scientíam supercilium, ait: scientia inflat, caritas
autem aedificat* M.

Es Ia misma actitud de San Pablo, que prevenía a los fieles de filosofías
falaces y vanas (CoI. 2, 8), a Ia vez que razonaba Ia fe que predicaba.

Aduciremos, como comprobación documental de ejercicio teológico en
el siglo n, Ia Apologia de San Justino, considerado como el apologista más
representativo del siglo frente al paganismo; Ia Legación de Atenágoras,
en el mismo sentido; el discurso anónimo A Diogneto, de carácter apolo-
gético, si bien se Ie suele enumerar y editar entre los Padres Apostólicos;
y los libros de San Ireneo, Contra tos herejes.

1) APOLOGiA DE SAN JusTiNO (f hacia 165).

San Justino llega a Ia fe bajo el manto de filósofo. Conserva su hábito
exterior, pero interioremnte ha evolucionado a Ia Teología: Ia fe Ie ha
dado, con mayor plenitud, Ia verdad que buscaba, e inmediatamente se
dedicaría a justificarla y a defenderla. Es una torpeza perseguir a los cris-
tianos a causa de ella. La verdad y Ia caridad Ie obligan "0.

27. Ed. Ruiz BtTENO, ya citada, pp. 87&-888.
28. CJf. G. F1RAM, 1. c., p. 80.
29. Contra haereses, Lib. II, cap. 26. MG 7, 800.
30. «Ouando el año 135, apenas terminada Ia última guerra Judía, Justino se pa-

sea, con su tríixm al hombro, bajo los pórticos del gimnasio de Efeso, ya no es filósofo,
sino cristiano. El judio Trifón, a Ia cabeza de un grupo de fugitivos de Ia guerra, que ve
el tribon y nada sabe de Ia fe de quien Io lleva, se acerca a saludarle :
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En Ia Apología de San Justino hay verdadera actividad teológica, pres-
cindiendo de Ia perfección de su método o rigor de su argumentación.
«Lo que atrae y retiene sobre él Ia atención del historiador es que Ie vemos
preocupado por vez primera, aunque de manera bastante confusa, por el
gran problema que Ia escuela de Alejandría definirá mucho más exacta-
mente, examinará con más amplitud y método y resolverá consiguiente-
mente con más éxito: el problema de las relaciones entre Ia filosofía y
Ia fe» 31. Recogeremos unos cuantos pasajes paradigmáticos: unag veces
ataca eficazmente al paganismo politeísta; otras muestra Ia consistencia
de Ia fe cristiana y Ia pureza de costumbres apoyada en motivos sobre-
naturales.

1.—Actitud cristiana, razonada frente a los calumniadores:

« De aqui que os pidamos sean examinadas las acciones de todos los que os son denun-
ciados, a fin de que quien sea convicto sea castigado como inicuo, pero no como cristiano ;
mas el que aparezca inocente sea absuelto como cristiano, por no haber en nada delinquido.
Porque no os vamos a pedir que castiguéis a nuestros acusadores, pues bastante tienen con
Ia maldad que üevan consigo y con su ignorancia del bien» 32.

2.—Exhorta por razonamiento y prueba Zo que dicp :

<cMuchas otras profecías pudiéramos alegar; aquí, sin embargo, ponemos término a
esta prueba, considerando que las citadas son bastante para persuadir a quienes tengan
oidos para oir y entender. Y creemos pueden esos mismos percatarse que no somos nosotros
como los que inventan sus fábulas sobre los supuestos hijos de Zeus, que nos contentamos
con sólo afirmar, y no tenemos pruebas que alegar. Pues, ¿con qué razón íbamos a creer
que un hombre crucificado es el primogénito del Dios ingénito y que El ha de juzgar a
todo el género humano, si n o halláramos testimonios sobre El publicados antes de nacer
El hecho hombre, y no los viéramos literalmente cumplidos: Ia devastación de Ia tierra
de los judiós, hombres de toda raza que creen por Ia enseñanza de sus apóstoles y rechazan
sus antiguas costumbres, en cuyos errores se criaron, y aún el vernos a nosotros mismos,

—Salud, filósofo.
Justino se sorprende un poco de Ia admiración, un tanto afectada, del judío por el

hábito filosófico. ¿Qué busca en Ia filosofía el que tiene Ia verdad divina en Ia revelación
mosaica y en los profetas? No son muy gratos los recuerdos que él guarda de su paso por
Ia filosofía. El buscaba a Dlos y Ia mayoría de los filósofos se desentienden de Ia cuestión
de Dlos, como si nada tuviera que ver con nuestra felicidad. Otros disparatan descarada-
mente sobre su providencia y sobre Ia naturaleza y destino del alma. Y, sin embargo,
Justino filósofo, Justino en posesión de Ia verdad que no pudo darle \& filosofía, traza
de ésta tan magnifico elogio que no Io hubiera desdeñado Platón mismo : <cPorque es
en verdad Ia filosofía el más grande bien que poseemos y el más preciado ante Dlos, al
cual ella sola es Ia que nos conduce y recomienda, y santos a Ia verdad son los que a ella
aplican su inteligencia» (Dialogo con Tri]on, II, 1). (D. Ruiz BuENO, Introducción a los
Padres Aposto/icos Griegos, ob. cit., p. 91).

31. D. Ruiz BuENo, Introducción a las Apologias de S. Justino, ob. dt., p. 156.
32. Apologia, I, 7, nn. 4s>; Ed. Ruiz Bueno, cit., p. 188. Citaremos en forma abreviada.
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que somos más y más sinceros cristianos los que procedemos <Je las naciones que no los de
judíos y samaritanos?» ®.

«Ahora bien, una vez que os hemos exhortado por razonamiento y por una figura
patente, en cuanto nuestra fuerza Io ha consentido, nosotros nos sentiremos en adelante
irresponsables, aún cuando vosotros sigáis incrédulos, pues Io que de nosotros dependía,
hecho esta y a término ha llegado» 3*.

3.—*El cumplimiento de las profecías de Cristo es argumento de credi-
bilidad en El y en su doctrina :

«Que todo esto sucederá Io predijo, como digo, nuestro Maestro, que es juntamente
hijo y legado de Dios, padre y soberano del universo, Jesucristo, de quien también tenemos
nuestro nombre de cristianos. De ahi justamente viene nuestra firmeza <para aceptar todas
sus enseñanzas, pues aparecen en Ia realidad cumplidas cuantas cosas se adelantó El a
predecir que suoederian. Ahi está Ia obra de Dios, decir las cosas antes que acontezcan
y mostrarse luego Io acontecido tal como fue predicho» 35.

4.—San Justino tenia plena conciencia del valor de este argumento y Io
deetora expresamente :

«Vamos, pues, ya a presentar Ia demostración, no dando fe a quienes nos cuentan
los hechos, sino creyendo por necesidad a los que los profetizaron antes de suceder, como
quiera que los vemos cumplidos o que se están cumpliendo ante nuestra vista tal como
fueron profetizados, demostración que creemos ha de pareceros a vosotros mismos Ia más
fuerte y Ia más verdadera» 36.

5.-^Aleya una razón persuasiva de Ui posibilidad del gran misterio de
UL resurrección tomada del hecho no menos admirabte de Ia formación com-
ptejisima del cuerpo humano a partir de una minúscida gota seminal37.

6.—La pureza e integridad de vi<da de los cristianos es argumento de to
verdad y eficacia de su doctrina :

«Nosotros, después de creer en el Verbo, nos apartamos de ellos (los demonios) y por
medio de su Hijo seguimos al solo Dios ingénito. Los que antes nos complacíamos en Ia
disolución, ahora abrazamos sólo Ia castidad; los que nos entregábamos a las artes má-
gicas, ahora nos hemos consagrado al Dios bueno e ingénito ; los que amábamos por
encima de todo el dinero y los acrecentamientos de nuestros bienes, ahora, aún Io que
tenemos, Io ponemos en común y de ello damos parte a todo el que está necesitado ;
los que nos odiábmaos y matábamos los unos a los otros y no compartíamos el hogar con
quienes no eran de nuestra propia raza por Ia diferencia de costumbres, ahora, después
de Ia aparición de Cristo, vivimos todos juntos y rogamos por nuestros enemigos y tra-

33. I, 53, M, pp. 240-241.
34. I, 55, 8, p. 245.
35. I, 12, 9-10, p. 193.
36. I, 30, p. 213. Desarrolla el argumento a continuación (31-53, pp. 213-240).
37. I, 19, 1̂ , p. 202.
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tamos de persuadir a los que nos aborrecen injustamente, a íin de que, viviendo conforme
a Jos bellos consejos de Cristo, tengan buenas esperanzas de alcanzar junto con nosotros
los mismos bienes que nosotros esperamos de Dios, soberano de todas las cosas» 38.

7.—>Sa,n Justino experimentó personalmente el valor de este argumento
de Ui vida de los cristianos :

«Y es asi que yo mismo, cuando seguía Ia doctrina de Platón, oia las calumnias contra
los cristianos; pero, al ver cómo iban intrépidamente a Ia muerte y a todo Io que se
tiene por espantoso, me puse a reflexionar ser imposible que tales hombres vivieran en
Ia malCTad y en el amor de los placeres. Porque, ¿qué hombre amador del placer, qué
intemperante y que tenga por cosa buena devorar carnes humanas, pudiera abrazar ale-
gremente Ia muerte, que ha de privarle de sus bienes y no trataría más bien por todos
los medios de prolongar indefinidamente su vida presente y ocultarse a los gobernantes,
cuanto menos soñar en delatarse a sí mismo para ser muerto?» 39.

8.—JSsgrime también Ut prueba negativa del absurdo de Ui idolatría:

«Y vosotros sabéis perfectamente que los artífices de tales dioses son gente disoluta y que
viven envueltos en toda maldad, que no voy aquí a contar por menudo. No faltan entre
ellos quienes corrompen a las esclavas que trabajan a su lado. ¡Qué estupidez decir que
hombres intemperantes fabrican y transforman dioses para ser adorados y que tales
gentes sean puestas por custodios de los templos en que aquéllos son colocados, y no
caen en Ia cuenta de que es ya una impiedad pensar o decir que los hombres pueden
ser guardianes de los dioses» *0.

9.—Y el argumento <tad hominem» :

«Pues, ¿por qué motivo no habíamos públicamente de proclamar que todo eso es bueno
y demostrar que se trata de una divina füosofía, para Io que bastara decir que al matar
a un hombre nos iniciamos en los misterios de Saturno, y que al hartarnos de sangre,
como se dice, hacemos Io mismo que ese por vosotros tan preciado ídolo, al que se rocía
no sólo con sangre de animales sin razón, sino también con sangre humana? Y para
semejante rito de esparcir Ia sangre de los ejecutados, destinátô al hombre más ilustre
y más noble de entre vosotros. ¿Por qué no decir, en fin, cuando se dice que abusamos
de los varones y nos unimos sin temor alguno con las mujeres, que no hacemos en ello
sino imitar a Zeus y a los demás dioses, alegando en nuestra defensa los escritos de
Epicuro y de los poetas?..., ¡ajolá que aún ahora subiera alguien a elevada tribuna y
con voz de actor os gritara desde allí : ¡ Avergonzaos !, avergonzaos de imputar a gente
inocente Io mismo que vosotros practicáis públicamente, y Io que es propio vuestro y de
vuestros dioses, achacarlo a quienes nada en absoluto tienen que ver con eUo» «.

10.—<Emptea el argumento extrínseco de Ui autoridad de los füósofosen
corroboración de Ui doctrina cristiana:

38. I, 14, 1-3, p. 195.
39. H, 12, 1-2, pp. 274-275.
40. I, 9, 4^, pp. 189-190.
41. H, 12, 5-7, pp. 27i-276.
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«También Hatón, de modo semejante, dijo... *2. Por Io demas, Ia Sibila e Htetaspes
dijeron que todo Io corruptible había de ser consumido por el fuego; y los füósoíos
llamados estoicos tienen por dogma que Dios mlsmo ha de resolverse en fuego y afirman
que nuevamente, por transformación, volverá a nacer el mundo ; pero nosotros tenemos
a Dios, creador de todas l&s cosas, por algo superior a todas las transformaciones. Mas,
en ím, si hay cosas que decimos de modo semejante a los poetas y filósofos que vosotros
estimáis y otras de modo superior y divinamente, y somos los únicos que Io acompañamos
de demostración, ¿.por qué más que a todos los otros se nos odia injustamente?» «.

11.—San Justino expone con gran precisión teológica kL razón de ser de
Ia integridad y constancia dp Ia moral de los cristianos: Ia libertad y Ia
responsabilidad ante Dios, frente a un fin sobrenatural que nutre nuestra
esperanza y vence el temor a Ia muerte :

(cNosotros somos vuestros mejores auxiliares y aliados para el mantenimiento de Ia
paz, pues profesamos doctrinas como Ia de que no es posible que se Ie oculte a Dios un
malhechor, un avaro, un conspirador, como tampoco un hombre virtuoso, y que cada
uno camina, según el mérito de sus acciones, al castigo o a Ia salvación eterna. Porque
si todos los hombres conocieran esto, nadie escogería Ia maldad por un momento...;
si se enteraran y persuadieran que no puede ocultarse a Dios nada, no sólo una acción,
mas nl un pensamiento, siquiera por el castigo que les amenaza se moderarían de todos
modos, como vosotros mismos habéis de convenir» ".

«Pero no queremos vivir en Ia mentira, pues deseando Ia vida eterna y pura, aspirarnos
a Ia convivencia con Dios, padre y artífice del universo, y por ello nos apresuramos a
confesar nuestra fe, persuadidos que estamos y creyendo como creemos que esos bienes
pueden alcanzar aquéllos que por sus obras demostraron a Dios haberle seguido y de-
seado su convivencia, aUí donde ninguna maldad ha de contrastarnos» *5.

«De Io anteriormente por nosotros dicho no tiene nadie que sacar Ia consecuencia de
que nosotros afirmamos que cuanto sucede, sucede por necesidad del destino, por el hecho
de que decimos ser de antemano conocidos los acontecimientos. Para ello vamos a desatar
también esta dificultad. Nosotros hemos aprendido de los profetas, y afirmamos que ésa
es Ia verdad, que los castigos y tormentos, Io mismo que las buenas recompensas, se dan
a cada uno conforme a sus obras ; pues de no ser así, sino que todo sucediera por destino,
no habria en absoluto libre albedrío. Y, en efecto, si está determinado que éste sea bueno
y el otro malo, ni aquél merece alabanza ni éste vituperio. Y si el género humano no
tiene poder para huir por Ubre determinación de Io vergonzoso y escoger Io bello, es
irresponsaWe de cualesquiera acciones que haga. Mas que el hombre es virtuoso y peca
por libre elección, Io demostramos por el siguiente argumento : Vemos que el rntemo sujeto
pasa de un contrario a otro. Ahora bien, si estuviera determinado ser malo o bueno, no
sería capaz de cosas contrarias con tanta frecuencia. En realidad, ni podría decirse que
unos son buenos y otros malos, desde el mofeento que afirmamos que el destino es ta,
causa de buenos y malos y que obra cosas contrarias a sí mismo, o habría que tornar
por verdad Io que ya anteriormente insinuamos, a saber, que virtud y maldad son puras

42. I, 8, 4, p. 188.
43. I, 20, 1-3, pp. 203-204.
44 I, 12, W, p. 191-192. Of. I, 11, 1-2; I, 12, 8; I, 28, 3^; H, 11, 2 .̂
45. I, 8, 2, p. 188.
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palabras y que sólo por opinión se tiene algo por bueno o malo. Lo cual, como demuestra
Ia verdadera razón, es el colmo de Ia impiedad y de Ia iniquidad» «.

12.—¡El final de Ia vida virtuosa será Ia incorrupción y Ia convivencia
con el mismo Dios:

«Porque a Ia manera que al principio nos hizo no siendo, así creemos que a quienes
han escogido Io que a El es grato, concederá, en premio de esa misma elección, Ia inco-
rrupción y convivencia con El» *7.

3) ATENAGORAS.

De Ia Legación en favor de los cristianos de Atenágoras, filósofo ate-
niense convertido a Ia fe (s. ii), podemos subrayar los siguientes pasajes de
contenido específicamente teológico:

1.—Teísmo racional de los cristianos:

«A Diágoras, sí, Ie reprochaban con razón los atemsnses su ateísmo... ; pero a nosotros,
que distinguimos a Dios de Ia materia y demostramos que una cosa es Dios y otra Ia
materia y que Ia diferencia entre uno y otra es inmensa —pues Ia divinidad es increada
y eterna, sólo contemplable por Ia inteligencia y Ia razón, más Ia materia es creada y
corruptible^, ¿no es irracional darnos el nombre de ateos? Si, en efecto, pensáramos
como Diágoras, teniendo tantos argumentos para Ia creencia en Dios —el orden, Ia
armonía universal, Ia grandeza, el color, Ia figura, Ia disposición del mundo—, entonces
sí tendríamos con razón reputación de impíos y habría motivos para perseguirnos; pero
nuestra doctrina admite a un solo Dios, Hacedor de todo este mundo, y ése no creado
—pues no se crea Io que es, sino Io que no es—, sino creador El de todas las cosas por
medio deI Verbo que de EI viene; y, por tanto, ambas cosas padecemos sin razón, Ia
mala reputación y Ia persecución» *8.

2.—Arguye sobre Ia unidad de Dios por el testimonio de los profetas
y por argumentos de razón en perfecta consonancia con los profetas:

«¿Qué motivo hay para que a unos se les permita decir y escribir libremente sobre
Dios Io que les dé Ia gana, y haya, en cambio, una ley dictada contra nosotros —nosotros
justamente—, que pedemos establecer por signos y razones de verdad Io que entendemos
y rectamente creemos, a saber, que Dios es uno?...

Pues que el Dios Hacedor de todo este universo sea desde el principio uno sólo, con-
sideradlo del modo s^uiente, a fin de que tengáis también el razonamiento de nuestra fe.
Si hubiera habido desde el principio dos o más dioses, hubieran ciertamente tenido que
estar o los dos en uno solo y mismo lugar o cada uno aparte en su lugar. Ahora bien, es

46. I, 43, 1 ,̂ pp. 228-229.
47. I, 10, 3, p. 190.
48. Legación en favor áe los cristianos, 4. Ed. cit., p. 652.
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imposfl3le que estuvieran en uno solo y mismo lugar; porque no serian, por dioses,
iguales, sino, por increados, desiguales. En efecto...

Ahora bien, si nos contentáramos con estos argumentos de razón, pudiera pensarse
que nuestra doctrina es humana; pero nuestros razonamientos están confirmados por
las palabras de los profetas...» *9.

3.—En Atenágoras puede leerse Ia siguiente página de teología trinitaria
bien notable:

«Y que nadie tenga por ridículo que para mí tenga Dios un Hijo. Porque noeotros
no pensamos sobre Dios y tamoién Padre, y sobre su Hijo, a Ia manera como fantasean
vuestros poetas, mostrándonos dioses que en nada son mejores que los hombres; sino
que el Hijo de Dios es el Verbo del Padre en idea u operación, pues conforme a él y por
su medio fue todo hecho, siendo uno sólo el Padre y el Hijo. Y estando el Hijo en el
Padre y el Padre en el Hijo por Ia unidad y potencia de espíritu, el Hijo de Dios es inteli-
gencia y Verbo del Padre. Y si por Ia eminencia de vuestra inteligencia se os ocurre
preguntar qué quiere decir «hijo», Io diré brevemente : El Hijo es el primer brote del
Padre, no como hecho, puesto que desde el principio, Dios, que es inteligencia eterna, tenía
en si mismo el Verbo, siendo eternamente racional, sino como procedimiento de Dios,
cuando todas las cosas materiales eran naturaleza informe y tierra inerte y estaban mez-
cladas las más gruesas con las más ligeras, para ser sobre ellas idea y operación. Y con-
cuerda con nuestro razonamiento el Espíritu profético : El Señar —dice—< me crió prin-
cipio de suá camino.; para sus obras (Prov. 8, 22X Y a Ia verdad, el mismo Espíritu Santo,
que obra en los que hablan profeticamente, decimos que es una emanación de Dios,
emanaJido y volviendo, como un rayo del sol. ¿Quién, pues, no se sorprenderá de oir
llamar ateos a quienes admiten a un Dios Padre y a un Dios Hijo y a un Espíritu Santo,
que muestran su potencia en Ia unidad y su distinción en el orden?» *>.

4.—La moralidad inquebrantabte de los cristianos tiene su apoyo en Ia
idea de Ut presencia de Dios, que cuenta Ia responsabilidad de los hombres :

«Quienes toman a Dios por regla de su vida, a fin de ser cada uno de nosotros sin
culpa y sin tacha en su presencia, no pueden tener ni el pensamiento del más leve pecado.
Porque si creyéramos que no hemos de vlvir más que Ia vida presente, cabría sospecha
que pecáramos sometidos a Ia servidumbre de Ia carne y de Ia sangre, o dominados por
el lucro y el deseo; pero sabiendo como sabemos que Dios vigila nuestros pensamientos
y nuestras palabras de noche como de dia, y que El es todo luz y mira aún dentro de
nuestro corazón ; creyendo como creemos que, salidos de esta vida, viviremos otra me-
jor, a condición de que permanezcamos con Dios y por Dios inquebrantables y superiores
a las pasiones, con alma no carnal, aún en Ia carne, sino con espíritu celeste ; o ca-
yendo con los demás nos espera vida peor en el fuego (porque Dios no nos creó como
rebaños o bestias de carga, de paso, y sólo para morir y desaparecer) ; con esta fe, de-
cimos, no es lógico qu« nos entreguemos voluntariamente al mal y nos arrojemos a no-
sotros mismos en manos del gran juez para ser castigados» 51.

49. n>id., 7-9, pp. 656-659.
50. Ibid., 10, pp. 660-661. Cf. 24, p. 687.
51. Ibid., 31, pp. 701-702. Cf. 36, p. 707.
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5.—Sobre el sentido transcendente de Za vida y su sentido religioso sobre-
natural trinitario escoffemos esta última página:

«Ahora bien, si no creyéramos que Dios preside al género humano, ¿podríamos llevar
vida tan pura? No es posible decirlo. Mas como estamos persuadidos de que hemos de
dar cuenta de toda nuestra vida de aquí a Dios, que nos ha hecho a nosotros y al mundo,
escogemos Ia vida moderada, caritativa y despreciada, pues pensamos que no podemos
sufrir aqui mal tan grande, aún cuando se nos quite Ia vida, cual será Ia recompensa
que alli recibiremos del gran juez por una vida mansa, caritativa y modesta...

Y nosotros, hombres que tenemos Ia presente vida por de corta duración y de minima
estima, que nos dirigimos por el solo deseo de conocer al Dios verdadero y al Verbo que
de El viene —cuál sea ta comunicación del Padre con el Hijo, qué cosa sea el Espíritu,
cuáJ sea Ia unción de tan grandes realidades, cuál Ia distinción de los así unidos, del
Bspíritu, del Hijo y del Padre—; nosotros que sabemos que Ia vida que esperamos es
superior a cuanto Ia palabra puede epresar, si a ella llegamos puros de toda iniquidad... ;
a nosotros, que somos tales y vida tal vivimos para huir el -ser juzgados, ¿no se nos tiene
por religiosos?» *2.

6.—Atenágoras tiene conciencia de haber procedido demostrativamente
en su apologia:

«Asi, pues, que no somos ateos, admitiendo como a Dios al Hacedor de todo este universo
y al Veroo que de El viene, demostrado queda, según mis fuerzas, si no según Ia dignidad
del asunto» w.

3) CARTA A DlOGNETO.

Empieza impugnando con gran vigor y con buen sentido del ridículo 5t

a Ia idolatría.

1.—Efectos de Ia gracia en Ia lgtesia por Jesucristo:

«El, que es desde el principio, que apareció nuevo y fue hallado viejo y que nace
siempre nuevo en los corazones de los santos. El, que es siempre, que es hoy reconocido
como Hijo, por quTen Ia Iglesia se enriquece, y Ia gracia, desplegada, se multiplica en
los santos ; gracia que procura Ia inteligencia, manifiesta los misterios, anuncia los tiem-
pos, se regocija en los creyentes, se reparte a los que buscan, a los que no infringen las
reglas de Ia fe ni traspasan los límites de los Padres» 55.

52. Legación, 12, pp. 662-664. De este pasaje de Atenágoras dice D. Ruiz BuENO : «Bien
podemos afirmar que en este texto está en germen toda Ia teologia, y, por ende, toda Ia
filosofia cristiana» (Padres Apologistas Griegos, Introd. general, Madrid, BAC, p. 93).

53. Legación, 30, p. 700.
54. «¿Acaso no os burláis vosotros más de ellos y los cubrís de baldón en el hecho

de que a los de piedra y arcilla les dáis culto sin que tenga que custodiarlos nadie, pero
a los de plata y oro los encerráis durante Ia noche y les ponéis guarda durante el día
para que no los roben?» (II, 6). (Ed. Buiz BuENo, Padres Apostólicos, Madrid, BAC, p. 847).

•55. XI, 4-5, Ed. cit., pp. 858-859.
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2.—Ni ciencia sin vida ni vida sin ciencia para ser perfectos:

«Porque no hay vida sin ciencia, ni ciencia segura sin vida verdadera; de ahí que
los dos árboles fueron plantados uno cerca de otro. Comprendiendo el Apóstol este sentido
y reprendiendo Ia ciencia que se ejercita sin el mandamiento de Ia verdad en orden a Ia
vida, dice: La ciencia hincha, mas Ia caridad edifica. Porque el que piensa saber algo
sin Ia ciencia verdadera y atestiguada por Ia vida, nada sabe, sino que es seducido por
Ia serpiente por no haber amado Ia vida. Mas el que con temor ha alcanzado Ia ciencia
y busca además Ia vlda, ése planta en esperanza y aguarda el fruto» M.

3.—La vida cristiana transciende al mundo como el alma, al cuerpo:

<cLo que es el alma en el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo. El alma está
esparcida por todos los miembros del cuerpo, y cristianos hay por todas las ciudades del
mundo. Habita el alma en el cuerpo, pero no procede del cuerpo ; así los cristianos habitan
en el mundd, pero no son del mundo. El alma invisible está encerrada en Ia cárcel del
cuerpo visible ; así los cristianos son conocidos como quienes viven en el mundo, pero su
religión sigue siendo invisible. La carne aborrece y combate al alma, sin haber recibido
agravio alguno de ella, porque no Ie deja gozar de los placeres; a los cristianos los aborrece
el mundo, sin haber recibido agravio de ellos, porque renuncian a los placeres. El alma
ama a Ia carne y a los miembros que Ia aborrecen, y los cri<stianos aman también a los
que los odian. El alma está encerrada en el cuerpo, pero ella es Ia que mantiene unido
al cuerpo ; asi los cristianos están detenidos en el mundo, como en una cárcel, pero ellos
son los que mantienen Ia trabazón del mundo. El alma inmortal habita en una tienda
mortal ; así los cristianos viven de paso en moradas corruptibles, mientras esperan Ia
incorrupción en los cielos. El alma maltratada en comidas y bebidas, se mejora; Io mismo
los cristianos, castigados de muerte cada día, se multiplican más y más» 57.

4) SAN lRENEO DE LYON (f hacia 202).

«Entre los teólogos del siglo ii es el más importante y, en cierto sentido,
el padre de Ia dogmática católica» 5S. Es el gran apologista de Ia fe católica
frente a Ia herejía gnóstica.

Su obra principal, La falsa gnosis desenmascarada y refutada (Detec-
tionis et eversionis falso cognominatae agnitianis seu contra haereses),
procede conforme al plan teológico siguiente : Libro I, exposición del gnos-
ticismo en su doctrina y en su historia; Libro H, refutación racional del
gnosticismo por su inconsistencia intrínseca; Libro m-V, refutación del
mismo por el argumento de Tradición y testimonio escrito del Antiguo y
Nuevo Testamento B9.

El tema constante es Ia unidad y unicidad de Dios, creador y conservador

56. xn, 4-7, p. 860.
57. VI, 1-9, pp. 851-852.
58. B. ALTANER, 1. cit., p. 87. «Merece ser llamado fundador de Ia Teología cristiana»,

dice J. QuASTEN (Patrología. Madrid, BAC, versión de I. Oñatibia, 1961, p. 283).
59 Cf. Lib. HI, praefatio, y cap. 24, n. 1, MG 7, 843 y 966.
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de todas las cosas, y Ia unidad substancial de CrLsto. San Ireneo se presenta
a sí mismo como un iniciador, que responde con gran voluntad, aunque en
lenguaje bárbaro, a las necesidades teológicas del momento 60. Mostraremos
que ha hecho teología de verdad.

1.—JSn San Ireneo encontramos &l procedimiento de argumentación teo-
lógica por los llamados, sigfas más tarde, «lucrares teológicos», a propósito
de Ia creación : se prueba por Ia Sagrada Escritura, por Ia Tradición de Ia
Igtesia, por razón natural, y por el testimonio humano:

«Quoniam quidem est mundi fabricator Deus, constat et ipsis, qui multis modis con-
tradicunt ei, et confitentur eum, fabricatorem eum vocantes et Angelum dicentes : ut
non dicamus, quoniam onines clamant Scripturae, et Dominus hunc Patrem qui est in
caelis docet, et non alium: quemadmodum ostendemus procedente sermone. Nunc autem
sufficit id quod est ab eis, qui contraria nobis dicunt testimonium, omnibus hominibus
ad hoc demum consentientibus, veteribus quidem, et in primis a primoplasti traditione
hanc suadelam custodientibus, et unum Deum fabricatorem caeli et terrae hymniaantibus :
reliquis autem post eos a Prophetis Dei huius rei commemorationem accipientibus : ebhnicis
vero ab ipsa conditione discentibus. Ipsa enim conditio ostendit eum qui condidit eam;
et ipsa factura suggerit eum qui fecit; et mundus manifestât eum qui se disposuit;
Ecclesia autem oninis per universum orbem hanc accepit ab Apostolis traditionem» 61.

2.—'En Ia argumentación por Ia Sagrada Escritura hace la prevención
—no innecesaria por emmental—> de no interpretar Io obvio o claro por lo
ambiguo e incierto; no cambiar Ia edifiaación sobre piedra por Ia edifi-
cación sobre arena movediza:

«Sensus autem sanus, et qui sine periculo est et religiosus et amans verum, quae
quidem dedit in hominum potestatem Deus, et subdidit nostrae scientiae, haec prompte
meditabitur, et in ipsis proficiet, diuturno studio facilem scientiam eorum efficiens. Sunt
autem haec, quae oculos nostros occurrunt, et quaecumque aperte et sine ambiguo lpsis
dictionibus posita sunt in Scripturis.

Et ideo parabolae debent non ambiguis adaptari ; sic enim et qui absolvit, sine periculo
absolvit, et parabolae ab omnibus similiter absolutionem accipient; et a veritate corpus
integrum, et simili aptatione membrorum, et sine concussione perseverat. Sed quae non
aperte dicta sunt, neque ante oculos posita, copulare absolutionibus parabolarum, quas
unusquisque prout vult adinvenit. Sic enim apud nullum erit régula veritatis ; sed quanti

flO. «Non autem exquiras a nobis, qui apud Celtas commoramur, et in barbarum ser-
monem plerumque vacamus, orationis artem, quod non didicimus, neque vim conscriptoris,
quam non affectavimus, neque ornamentum verborum, neque suadelam, quam nescimus;
sed slmpliciter et vere et idiotioe ea quae tibi cum dilectione scripta sunt, cum dileetione
percipies, et ipse auges ea penes te, ut magis idoneus quam nos, quasi semen et initia
accipiens a nobis : et in latitudine sensus tui in multum fructificabis ea, quae in paucis a
nobis dicta sunt, et potenter asseres iis, qui tecum sunt, ea quae invalide a nobis relata
sunt. Et quemadmodum nos elaboravimus, olim quaerenti discere sententiam eorum, non
solum facere tibi manifestum, sed et subministrationem dare, uti ostenderemus eam falsam»
(Contra haereses, Lib. I, praefatio, n. 3, MG 7, 443^46).

61. ttid., II, cap. 9, n. 1, MG 7, 733-734.
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fuerint, qui absolvent parabolas, tantae vldebuntur veritates pugnantes semet invlcem,
et contraria sibimet dogmata statuentes, sicut et gentilium philosophorum quaestiones.

Itaque secundum hanc rationem, homo quidem semper inquiret, nunquam autem inve-
niet, eo quod ipsam inventionis abiecerit disciplinam...

Quia autem para>bolae possunt multas recipere absolutiones, ex ipsis de inquisitione
Dei affirmare, relinquentes quod certum et indubitatum et verum est, valde praecipitan-
tium se in periculum, et irrationabilium esse, 'quis non amantium veritatem confitebitur?
Et nunquid hoc est non in petra firma et valida, et in aperto posita aedificare suam
domum, sed in incertum effusae arenae? Unde et facilis est eversio huiusmodi aedifi-
cationis» 62.

3.—San Ireneo es el gran expositor äel argumento de Tradición: puedp
suplir incluso Ja f<tita de revelación escrita:

«Tantae igitur ostensiones cum sint, non oportet adhuc quaerere apud alios veritatem,
quam facile est ab Ecclesia sumere ; cum Apostoli, quasi in depositorium dives, plenissime
in eam contulerint omnia quae sint veritatis: uti oninis quicumque velit, sumat ex ea
potum vitae. Haec est enim vitae introitus; omnes autem reliqui fures sunt et latrones.
Propter quod oportet devitare quidem illos ; quae autem sunt Ecclesiae, cum summa dili-
gentia dilìgere et apprehendere veritatis traditionem. Quid enim? Et si de aliqua modica
quaestione disceptatio esset, nonne oporteret antiquissimas recurrere Ecclesias, in quibus
Apostoli conVersati sunt, et ab eis de praesenti quaestione sumere quod certum et re
liquidum est? Quid autem si neque Apostoli quidem Scripturas reliquissent nobis, nonne
oportebat ordinem sequi traditionis, quam tradiderunt iis quibus committebant Eccle-
sias?» 63.

4.—El mismo refiere el éxito que tuvo San Policarpo en Roma usando
ese lugar teològico:

«Is enim est qui sub Aniceto cum advenisset in urbem multos ex his quos praediximus
haereticos convertit in Ecclesiam Dei, unam et solam hanc veritatem annuntians ab Apos-
tolis percepisse, quam et Ecclesiae tradidit» 64.

5.—Transcendencia de Dios en su ser y en su cognoscibilidad y consi-
guientemente actitud cientifica humilde:

62. Ibid., II, cap. 17, nn. 1-3, MG 7, 802-804. Of. cap. 10, n. 2, col. 735.
63. Ib., HI, cap. 4, n. 1, MG 7, 855.
64. Ibid., in, cap. 3, n. 1, MG, 7, 852. Bn este contexto habla San Ireneo de Ia «prin-

cipalidad» de Ia Iglesia Romana, al ponerla como ejemplo de tradición apostóUca y
consiguientemente de auténtico criterio de fe : «Sed quordam valde longum est in hoc
tali volumine omnium Ecclesiarum enumerare successiones, maximae et antiquissimae
et omnibus cognitae, a gloriosissimis duobus Apostolis Petro el Paulo Romae fundatae
et constitutae Ecclesiae, eam quam habet ab Apostolis Traditionem et annuntiatam homi-
nibus t'idem, per sucessiones episcoporum pervenientem usque ad nos indicantes, confun-
dimus omnes eos, qui quoquo modo, vel per sibi placentia vel vanam gloriam vel per
caecitatem et malam sententiam, praeterquam oportet colligunt. Ad hanc enim Ecclesiam
propter potiorem principalitatem necesse est omnem convenire Ecclesiam, hoc est, eos qui
sunt undique fideles, in qua semper ab his qui sunt undique, conservata est ea quae est ab
Apostolis Traditio» (Lib. in, cap. 3, n. 2, MG 7, 848-849).
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«Si autem et aliqute non invenerit causam omnium quae requirunt, cogJtet quia homo
est in infinitum minor Deo, et qui ex parte acceperit gratiam, et qui nondum aequalis
veI simuis sit factori, et qui omnium experientiam et cogitationem habere non potest,
ut Deus; sed in quantum minor est ab eo, qui factus non est, et qui semper idem est,
ille qul hodie factus est et initium facturae accepit ; in tantum secundum scientiam et
ad investigandum causas omnium, minorem esse eo qui fecit. Non enim infectus es, o
homo, neque semper coexsistebas Deo, sicut proprium eius Verbum ; sed propter eminen-
tem bonitatem eius, nunc initium facturae accipiens, sensim discis a Verbo dispositiones
Dei, qui te fecit» 65.

6.—Y más teniendo en cuenta que el orden natural dßsborda los ateances
de nuestra ciencian

«Et non est mirum si in spiritalibus et caelestibus et in his quae habent revelari hoc
patimur nos; quandoquidem etiam eorum quae ante pedes sunt (dico autem quae sunt
in hac creatura, quae et contrectantur a nobis et videntur et sunt nobiscum), multa
fugerunt nostram scientiam, et Deo haec ipsa committimus. Oportet enim eum prae
omnibus praecellere» M.

7.—Dios mismo, inénarrable e incomprensibte para nosotros es quien
dio el ser y naturaleza peculiar a cada cosa según quiso :

«Sed ipse in semetipso, secundum id quod est enarrabile et inexcogitabile nobis, omnia
praedestinans fecit quemadmodum voluit; omnibus consonantiam, et ordinem suum et
initium creationis donans; spiritualibus quidem spiritalem et invisibilem, et supercaeles-
tibus caelestem; et Angelis angelicam, et animalibus animalem, et natantibus aqualem,
et terrigenis terrigenam, omnibus aptam qualitatis substantiam : omnia autem quae facta
sunt, infatigabili Verbo fecit» «7.

8.—San Ireneo tiene un concepto exacto de Ia creación como producción
Itbre de Dios de todas las cosas en toäo Io que son, «de nihilo», na «de
materia subiacenti». Esto es Io creíble, aceptable y consistente:

«Sua sententia et libere fecit omnia, cum sit solus Deus et solus Dominus et solus
condltor et solus Pater et solus continens omnia, et omnibus, ut sint, praestans» 68.

«Attribuere enim substantiam eorum, quae facta sunt, virtuti et voluntati eius, qui
est omnium Deus, et creJIbile et acceptabile et constans, et in hoc bene dicetur quoniam
quae impossibilia sunt apud homines, possibilia sunt apud Deum. Quoniam homines quidem
de nihllo non possunt aliquid facere, sed de materia subiacenti, Deus autem, quam ho-
mlnes hoc primo melior, eo quod materiam fabricationis suae, cum ante non esset, ipse
adlnvemt» «'.

65. Contra fiOereses, II, cap. 25, n. 3, MG 7, 799.
66. Ejid., II, cap. 28, n. 2, MG 7, 805.
67. B3id., H, cap. 2, n. 4, MG 7, 714-715.
68. Ibid., II, cap. I, n. 1, MG 7, 710.
69. Ibid., cap. 10, n. 4, MG 7, 737.
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9.—Y Zo mismo de Ia conservación y dominio de ellas:

«Deo itaque vitam et perpetuam perseverantiam donante, capit et animas primum non
exsistentes dehinc perseverare, cum eas Deus et esse et subsistere voluerit. Principari
enim debet in omnibus et dominari voluntas Dei ; reliqua autem huic cederé, et subdita
esse et in servitium dedita» 70.

10.—L.a unidad de Dios creador se demuestra tanto por Ia deckirkwíón
inequivoca de Ia Sagrada Escritura, como por razón natural:

«Oum itaque universae Scripturae et Prophetiae et Evangelia in aperto et sine am-
biguitate, et slmiliter ab omnibus audiri possint, etsl non omnes credunt : unum et solum
Deum, ad excludendos alios, praedicent omnia fecisse per Verbum suum, sive vlsibilia
sive invisibilia..., sicut demonstravimus ex ipsls Scripturarum dictionibus, et ipsa autem
creatura in qua sumus, per ea quae in aspectum veniunt, hoc ipsum testante unum esse
qui eam fecerit et regat, valde hebetes apparebunt qui ad tam lucidam adapertionem
caecutiunt ocuIos» ".

11.—Una página teológica sobre Ia unidad del Verbo Encarnado:

«Non ergo alterum filium homínis novlt Bvangelium, nisi hunc qui ex Maria, qul et
passus est; sed neque Ohristum avolantem ante passionem a Jesu; sed hunc qui natus
est, Jesum Ohristum novit Dei Filium et eumdem hunc passum resurrexisse, quemad-
modum Joannes Domini discipulus confirmat dicens : 'TIaec autem scripta sunt ut cre-
datis quoniam Jesus est Pilius Dei et ut credentes vitam aeternam habeatis in nomine
eius", providens has blasphemas regulas quae dividunt Dominum, quantum ex ipsis attinet,
ex altera et altera substantia dicentes eum factum...

Quia autem omnes, qui praedicti sunt, etsi lingua quidem confitentur unum Jesum
Ohristum, semetipsos derident aliud quidem sentientes, aliud vero dicentes..,, alterum
quidem passum, et natum hunc esse Ohristum anuntiant, et esse alterum eorum demi-
urgi, qui sit ex dispositione, vel eum qui sit ex Joseph, quemque passibUem argumen-
tantur ; alterum vero eorum ab invisibilibus et inenarrabilibus descendisse, quem et invi-
sibilem et incomprehensibüem, et impassibilem esse confirmant, errantes a veritate, eo
quod absistat sententia eorum ab eo qui est vere Deus : nescientes quoniam huius Verbum
unigenltus, qui semper humano generi adest unitus et consparsus suo plasmati secundum
placitum Patris, et caro factus, ipse est Jesus Ohristus Domius noster, qui passus est pro
nobis, et surrexit propter nos... Unus igitur Deus Pater, quemadmodum ostendimus, et
unus Ohristus Jesus Dominus noster veniens per universam dispositionem, et omnia in
semetipsum recapitulans. In omnlbu« autem est et homo, plasmatio Dei: et hominem
ergo in semetipsum recapitulans est, jnvisibilis vislbilis factus, et incomprehenslbilis factus
comprehensibilis, et impassibilis passibilis, et Verbum homo, universa in semetipsum reca-
pitulans : uti sicut in supercaelestibus et spiritalibus et invisibilibus princeps est Verbum
Dei; sic et In vlsibllibus et corporalibus principatum habeat, in semetipsum primatum
assumens, et apponens semetipsum caput Ecclesiae, universa attrhat ad semetipsum apto
In tempore...

Per quod manifestum est, quoniam omnia quae praecognita erant a Patre, ordlne et

70. Ibid., H, cap. 34, n. 4, MG 7, 837. Of. cap. 26, n. 3, MG 7, 801.
71. tt>id., H, cap. 27, n. 2, MG 7, 803.
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tempore, et hora praecognita et apta perfecit Dominus noster, unus quidem et Idem
exsistens, dives autem et multus. Dlviti enlm et multae voluntati Patrls deservlt, cum
slt ipse SaIvator eorum qui salvantur, et Dominus eorum qui sunt sub dominlo, et Deus
eorum quae constituta sunt, et Unigenitus Patris, et Ghristus qui praedicatus est; et
Verbum Dei incarnatum, cum advenisset plenitudo temporis, in quo filium hominis fieri
oportebat Pilium Dei» 72.

12.—San Ireneo entiende Ia justificación como restauración äe Za s,eme-
janza con Dios perdida por el pecado :

«Neque vere redemit nos sanguine suo, si non vere homo factus est, restaurans suo
plasmati, quod dictum est in principio factum esse hominem secundum imaginem et
similitudinem Dei» ra.

«rQuando incarnatus est et homo factus, longam hominum expositionem in se ipso
recapitulavit, in compendio nobis salutem praestans, ut quod perdideramus in Adam, id est
secundum imaginem et simiUtudinem esse Dei, hoc in Ohristo Jesu reciperemus» '«.

13.—*Entiende Ia lglesia como depòsito vivo y vivificador y única vía por
donde caminan los llevados por el Espiritu de Dios :

«Quam (fidem) perceptam ab EccIesla custodimus, et quae semper a Spiritu Dei, quasi
in vase bono eximium quoddam depositum juvenescens et juvenescere faciens ipsum vas
in quo est. Hoc enim Ecclesiae creditum est Dei munus, quemadmodum ad inspirationem
plasmationi, ad hoc ut omnia membra percipientia vivificentur : et in eo disposita est
communicatio Ohristi, id est Spiritus Sanctus, arrha incorruptelae, et confirmatio fidei
nostrae, et sola ascensionis ad Deum. L·i Ecclesia enlm —inquit— posuit Deus apóstolos,
prophetas, doctores, et universam reliquam operationem Spiritus: cuius non sunt parti-
cipes omnes qul non currunt ad Ecclesiam, sed semetipsos fraudant a vita, per sententiam
malam et operationem pessimam. Ubi enim Ecclesia, ibi et Spiritus Dei ; et ubi Spiritus
Dei, ille (illic?) Ecclesia et omnis gratia. Spiritus autem veritas. Quapropter, qui non
participant eum, neque a mammiUis matris nutriuntur in vitam, neque percipiunt de
corpore Ohrtsti procedentem nitislssimum fontem, sed effudiunt sibi lacus detritos de
fossis terrenis, et de coeno putidam bibunt aquam, effugientes fidem Ecclesiae, ne tra-
ducantur; reicientes vero Spiritum, ut non erudiantur» 75.

14.—Expone ampliamente el paralelismo antitético Eva-Maria:

«Sic et Maria habens praedestinatum virum, et tamen virgo, obediens, et sibi et uni-
verso generi humano causa facta est salutis... Sic autem et Evae inobedientiae nodus solu-
tionem acceplt per obedientiam Mariae. Quod enim alligavit virgo Eva per incredulitatem,
hoo vlrgo Maria volvit per fidem» 7«.

72. n>id., HI, cap. 16, nn. 5-7, MG 7, 924-826. Cf. n. 9 y cap. 17, n. 4, MO 7, 928, y 931
respectivamente :

73. n>id., V, cap. 2, n. 1, MG 7, 1124.
74. tt>id., m, cap. 18, n. 1, MG 7, 982. CSf. V, cap. 6, MG 7, 1137-1138; m, cap. 22,

n. 4, MG 7, 959.
75. ttrid., m, cap. 24, n. 1, MG 7, 966-967.
76. B5id., in, cap. 22, n. 4, MG 7, 959-960. El paralelismo se encuentra ya apuntado

en SAN JusTiNO (Diálogo con Trijón, 100, 4, 6, ed. cit., 478-479).
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15.—Vn ejemplo dp teología deductiva: de Ia declaración del estado de
Lázaro en Ia otra vida (Lc. 16, 19-31) deduce otras cosas:

«Plenisslme autem Dominus docuit, non solum perseverare, non de corpore in sorpus
transgredientes animas; sed et characterem corporis, in quo etiam adaptantur, custodire
eumdem, et meminisse eas operum quae egerunt hic, et a quibus cessaverunt, in ea relatione
quae scribitur de divite et de Lázaro eo qui refrigerabat in sinu Abrahae : in qua ait
dlvitem cognoscere post mortem Lazarum, et Abraham autem similiter, et manere in suo
ordine unumquemque ipsorum, et postulare mitti ei ad opem ferendum Lazarum, cui ne
quidem de mensae suae micis communicabat; et de Abrahae responso, qui non tantum
ea quae secundum se, sed et quae secundum divitem essent sciebat...; per haec enim
manifesté declaratum est et perseverare animas animas et non de corpore in corpus
transiré, et habere hominis figuram ut etiam cognoscantur, et meminerit eorum quae
sint hic ; et propheticum quoque adesse Abrahae et dignam habitationem unamquamque
gentem percipere, etiam ante iudicium» 77.

C) ESCUELA TEOLÓGICA DE ALEJANDRÍA.

Grabmann reconoce en Clemente y Orígenes Ia sistematización cien-
tífica de Ia Teología : «La ciencia teológica tiene sus orígenes en los escritos
de los apologistas griegos y latinos; pero fue en Ia escuela de Alejandría,
y por obra de Clemente, y, sobre todo, de Orígenes, donde recibió su más
antigua sistematización; donds se puso por vez primera a su servicio Ia
Filosofía griega en Ia declaración y defensa de Ia doctrina revelada ; donde
se aspiró a un conocimiento más claro, gnosis, de las verdades sobrena-
turales, pistis, y donde encontramos, por último, valiosos elementos para
Ia especulación posterior sobre las mismas verdades de Ia fe. La obra
científica de los alejandrinos anticipa en este sentido el método intelec-
tualista de Ia Teología tal como se nos presenta en Ia Escolástica me-
dieval» re.

Suelen estar de acuerdo en ello los investigadores de Ia doctrina de los
Padres. M. J. Congar cree que Orígenes ha llevado a cabo una síntesis teo-
lógica sistemática: «Origène est le créateur de la première grande synthèse
de théologie scientifique» '9. En Ia reciente obra de Patrología, de J. Quasten
se profiere el mismo juicio: «La escuela de Alejandría es el centro más
antiguo de ciencias sagradas en Ia historia del cristianismo. El medio am-
biente en que se desarrolló Ie imprimió sus rasgos característicos : marcado
Interés por Ia investigación metafísica del contenido de Ia fe; preferencia

77. Contra haereses, n, cap. n. 1, MG 7, 834 Ĵ35. Cf. cap. 35, n. 4.
78. L. c., pp. 18-19.
79. L. c., col. 349.
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por Ia filosofía de Platón y Ia interpretación alegórica de las Sagradas
Escrituras» ro.

LA TEOLOGIA EN OHIGENES (f 253).

Nos ocuparemos solamente de Orígenes, fijando otra etapa en el proceso
formativo de Ia ciencia teológica, por ser el máximo exponente de Ia Es-
cuela, e incluso «la persona más destacada entre los teólogos de Ia Iglesia
griega» 81, a pesar de sus errores indudables, debidos principalmente a Ia
aceptación de conceptos platónicos y a Ia poca importancia dada al sentido
literal de Ia Escritura.

Orígenes se ejercitó en Ia función apologética de Ia Teología, en los ocho
libros Contra Celsum, y en Ia Exégesis Biblica en sus Escolios y Comentarios
a Ia Escritura. Pero su obra teológica fundamental es el Peri-Arjon ( De
prineipüs, Fundamentos): todo un curso teológico; «el primer sistema de
teología cristiana y el primer manual de dogma», dice Quasten 82. El plan
de sus cuatro litoros es el siguiente :

Lib. I : Sobre Dios, uno y trino, origen de los ángeles y su caída.
Lib. II: Sobre Ia creación del hombre, su caída, su redención y su vida

futura.
Lib. ni: Libertad humana, responsabilidad y pecado, y final de Ia hu-

manidad.
LIb. IV: La Sagrada Escritura como fuente de fe, y su interpretación.

En Orígenes encontramos ya a Ia Teología reflexionando sobre sí misma,
tomando conciencia desu distinción de Ia fe, y de sus funciones. El Prólogo
al Peri-arjon es eso; y por consiguiente Io más interesante para nues-
tro tema.

1.—La fuente de Ia doctrina cristiana es Ia enseñanza de Cristo y demás
hagiógrafos :

<cOmnes qui credunt et certi sunt quod et gratia et veritas per Jesum Ghristum facta
sit, et Ohristum veritatem esse norunt, secundum quod ipse dixit: Ego sum veritas,

80. Ed. cit., p. 306. Of. P. OAMELOT, Les idées de Clement d'Alexandrie sur l'utilisation
aes sciences et de Ia littérature profane («Recherches de science religieuse», 31 (1931),
38 ss. ; 541 ss.) ; J. SALAVERRi, La filosofia en Ia Escuela Atejandrina («Gregorianum», 15
(1934), 485 ss.); P. LEnmiA, El primer esbozo de una Universidad catolîca o Ia escuéfa
catequética de Alejandría («Razón y Pe», 106 (1934), 297 ss.) ; R. CADiou, Le dévetoppement
d'une théologie («Recherches de sc. rel.», 23 (1933), 411 ss.); G, BARDY, Aux origines de
l'Ecole d'Atexandrie («Recherches de sc. rel.», 27 (1937), 65 ss.) ; G. BARDi, Origène (DTO,
XI, 1.489 ss.); JEAN DANiELou, S. J., Message évangélique et culture hellénistique. Tournai,
Desclée, 1961. Lib. rV, chap. 1, p. 279 ss.

81. ALTANER, 1. C., p. 131.

82. L. Cit., p. 338.
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scientiam quae provocat homines ad bene beateque vivendum non aliunde quam ab ipsis
verbis Ohristí doctrinaque suscipiunt. Ohristi autem verbis dicimus, non his solum quae
homo factus, atque in carne positus docuit: et prius namque Christus Dei Verbum In
Moyse atque prophetis erat» ".

2.—También Io es el keriygma o predicación eclesiástica:
rw

«Servetur vero ecclesiastica praedicatio per successionis ordìnem ab Apostolis tradita,
et usque àd praesens in Ecclesiis permanens, quae in nullo ab ecclesiastica et apostolica
discordat traditione» 81.

3.—Anfe todo y como punto de partida a toda ulterior indagación tpo-
lógica es necesario conocer Io que está manifiestamente en Ia Escritura
y en Ia predicación apostólica:

«Propter hoc necessarium videtur prius de his singulis certam lineam manifestamque
regulam poneré, tum deinde etiam de ceteris quaerere» 85.

4.—Más áttá de esto, Ia Teología tiene por misión el ßxplicar el por qué
y el cómo de las verdades reveladas; sus relaciones; y dar respuesta a cues-
tiones que no se hallan resupltas en ía revelación :

«niud autem scire oportet, quoniam sancti ApostoU fidem Ohristi praedicantes, de
quibusdam quidem quaecumque necessaria crediderunt, omnibus etiam his qui pigriores
erga inquisitionem divinae scientae videbantur, manifestissima tradiderunt, rationem
scilicet assertionis eoTum relinquentes ab his inquirendam, qui Spiritus dona excellentia
mererentur, et praecipue sermonis, sapientiae et scientiae gratiam per ipsum Spiritum
sanctum percepissent ; de aliis vero dixerunt quidem, quía sint ; quomodo autem, aut
unde sint, siluerunt, profecto ut studiosiores quique ex posteris suis qui amatores essent
sapientiae, exercitiuni habere possent, in quo ingenii sui fructum ostenderent, hi videlicet
qui dignos se et capaces ad recipiendam sapientiam praepararent» *6.

5.—Señala concretamente varios temas de discusión teológica, más allá
de Ia fe:

«De anima vero utrum ex semine traduce ducatur, ita ut ratio ipsius vel substantia
inserta ipsius seminibus corporalibus habeatur, an vero aliud habeat initium: et hoc

83. De principtts, Prol., n. 1, MO 11, 115.
84. Md., n. 2, MG 11, 116. El sentido de Ia tradición eclesiástica como norma de

enseñanza reaparece insistentemente en todas sus obras. Of. BAxnroL, L'Eglise rutíssante,
Paris, 1909, p. 371.

85. De príncipiis, prol., n. 2, MG 11, 116. Orígenes adelanta ya aquí una enumeración
de tos principales verdades a creer : «Species vero eorum quae per praedicationem apos-
tolicam manifesté traduntur, istae sunt: Primo quod unus Deus est qui omnia creavlt...»
(n>id., n. 4).

86. ft>id., n. 3, MG 11, 116-117. Orígenes, reteniendo Ia distinción de su maestro Ole-
mente entre fe y grreosis, parece dar mas importancia a ésta que a aquéUa.
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ipsum initium si genitum est aut non genitum : vere certe si extrinsecus corpori inditur,
necne : non satis manifesta praedicatione distinguitur.

De diabolo et angelis eius contrariisque vlrtutibus ecclesiastica praedicatio docuit,
quoniam sunt quidem haec ; quae autem sint aut quomodo sint, non satis clare exposuit.
Apud plurimos tamen ista habetur opinio, quod angelus fuerit iste diabolus, et apostata
effectus quamplurimos angelorum secum declinare persuaserit, qui et nunc usque angeU
ipsius nuncupantur.

Bst praeterea et illud in ecclesiastica praedicatione, quod mundus iste factus sit, et
a certo tempore coeperit, et sit pro ipsa sui corruptione solvendus. Quid tamen ante
hunc mundum fuerit, aut quid post mundum erit, iam non pro manifesto multis innotuit.
Non enim evldens de his in ecclesiastica praedicatione sermo profertur.

Tum demum quod per Spiritum Dei Scripturae conscriptae sint et sensum habeant,
non eum solum qui In manifesto est, sed et alium quemdam latentem quamplurimos» w.

6.—El procedimiento puede ser el de explicación por analogía o cl de-
ductivo, aparte Ia indagación del sentido oculto de Ia Escritura:

«Oportet igitur velut elementis ac fundamentis huiusmodi uti secundum mandaturn
quod dicit: Illuminare nobis scientiae, omnem qui cupit seriem quamdam et corpus ex
horum omnium ratione perficere ut manifestis et necessariis assertionibus de singuHs
quibusque quiff sit in vero rimetur, et unum, ut diximus, corpus efficiat exempUs et
affirmationibus, vel his quas in sanctis Scripturis invenerit, vel quas ex consequentiae
ipsius indagine ac recti tenore repererit» 88.

El valor de estos elementos de teoría de Ia teología es indiscutible.
El que Orígenes haya errado luego en el ejercicio de su teología, sobre
todo en las doctrinas escatológicas de Ia apoaatástasis ; en Ia interpreta-
ción de Ia Escritura, en busca del sentido pneumático o ategórico-mistico 89;
etcétera, no anula ni éste ni otros logros positivos. Muchos conceptos y
fórmulas teológicas los ha adquirido felizmente Orígenes para toda Ia
Teología posterior. Señalemos, a modo de ejemplo, Ia fórmula Theanthro-
pos M; Ia communicatio idiomatum 91; el omousios 92; Cristo, alma de Ia
Igtesia 93J origen del Verbo, no por división, sino por generación eterna y
espiritual, al modo como Ia voluntad procede de Ia razón M.

87. Ibid., nn. 3-8, MG 11, 118-119. Sabemos que Ia solución de Origenes a estos inte-
rrogantes deJa mucho que desear, pero el modo teórico de plantearse problemas teológicos
es exacto.

88. Ibid., n. 10, MG 11, 121.
89. Ct.De principiis, IV, 11, MG. 11, 363-386; JV, 12, col. 366-367; TV, 19, col. 386, IV,

8, col. 358.
90. In Ez., Homilia 3, 3, MG. 13, 689.
91. De principiïs, n, 6, 3, MG 11, 212.
92. In Hebr. frag. 24, 359, cit. en J. QuASTEN, ob. cit., pp. 376-377.
93. Contra Celsu,m, 6, 48, MG 11, 1374.
94. De principiis, I, 2, 6, MG 11, 134.
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D) LA TEOLOGIA EN SAN AGUSTÍN (f 430).

San Agustín es el máximo Padre de Ia Iglesia, y por eso mismo, y por
ser el más conocido, va a ser Ia primera «autoridad» en Ia Teología pos-
terior. Padre de Ia Teología Escolástica; teólogo tanto en el trato directo
de las realidades cristianas como en Ia reflexión sobre el fenómeno que
se estaba realizando en su mente de creyente.

El P. Demán, O. P., en su atento estudio Le traitement scientifique de
Ui Morale chrétienne selon Saint Augustin (Montréal, 1957) llega a Ia con-
clusión de que San Agustín es uno de los principales pioneros de Ia Teo-
logía Moral científica que hoy poseemos 95. Su idea central sistematizadora
es Ia del fin, a conseguir por Ia via de Ia caridad. En torno a esto gira todo.

En materia de puro conocimiento o contemplación, en los libros De Tri-
nitate se aprecia una obra maestra de Teología: Primero, presentación
de Ia fe, del credere (Lib. I-VII), y luego, Ia penetración üitelectual del
objeto de Ia fe, el intelligere (Lib. Vin-XV). Y para ello usará de todos los
medios: positivos y negativos, intrínsecos y extrínsecos; razones demos-
trativas y razones explicativas; defensa de Ia verdad y asimilación sabrosa,
sapiencial, de su contenido. Recuérdese, por ejemplo, Ia genial página de
teología trinitaria, en Lib. D£, 1. Con sólo hojear Ia magnífica obra que
publicó últimamente el P. F. Moriones, O. B. S. A., Enchiridion Theologicum
Sancti Augustini (Madrid, BAC 1961), se cae úimediatamente en Ia cuenta
que San Agustín nos ha dejado también un curso completo de Teología
Dogmática *, bajo los siguientes títulos subdivididos:

Introductio in Theologiam. - De Religione. - De Fontibus Revelationis. -
De Deo Uno. - De Deo Trino. - De Deo Creante et Elevante (de homine, de
angelis). - De Verbo Incarnato et Redemptore (cum sect, de B. Maria Vir-
gine). - De Corpore Christi, quod est Ecclesia. - De Gratia Chrísti (con cuatro

95. «S'il est aujourd'hui dans l'Eglise une science des moeurs, héritière de ce que fut
chez les anciens Ia philosophie morale, constituée en synthèse et apte à prononcer des
jugements fondés, sur Ie bien et sur Ie mal, à l'usage de l'homme averti de sa destinée
surnaturelle, nous Ie devons dans une mesure à l'illustre Docteur, dont l'intervention a
été à tant d'égards décisive en ce qui concerne Ie développement ultérirur de Ia théologie...
Il n'a point achevé une oeuvre si difficile; elle ne devait trouver son accompu'ssement
qu'à l'époque plus tardive ou saint Thomas d'Aquin composa Ia Somme Théologique. Mais
l'étape augustinenne détermina Ia suite de cette longue histoide. Elle mérite d'être atten-
tivement observée» (p. 9. Cf. p. 123).

96. Consideramos, sin embargo, como un defecto el que en un enchiridion theolofftcum
no figuren también los temas de Teología Moral. Ya es hora de superar el concepto ra-
quítico de teología Moral que han introducido en Ia Escolástica algunos autores decadentes
del siglo xvi y siguientes. La Teología Moral no es menos dogmática que Ia llamada Teo-
logía Dogmática. ¿Es que hay pocos dogmas sobre lavida humana, virtud, pecado, etc.,
que es el ámbito propio de Ia Teología Moral, una en especie átoma con el resto de Ia
Teología? No es necesario recordar el volumen que ocupa Ia parte moral en Ia obra de
S. Agustín (cf. G. ARMAs O.R.S.A., La moral de S. Agustin (Madrid, 1955).

Universidad Pontificia de Salamanca



31 PROCESO FORMATIVO DE LA TEX)LOGIA ClENWFICA 451

partes, subdivididas). - De Sacramentis in genere. - De Baptismo. - De Con-
firmatione. - De Eucharistia. - De Paenitentia. - De Oräine. - De Matrimo-
nio. - De Novissimis.

Con razón, pues, escribe el P. Moriones en Ia tatroducción : «Nihil tamen
eloquentius de mérito theologico S. Augustini quam opus ipsum ab eo
exaratum. Ut ex mera lectione índices generales praesentis Echiridii patet,
nulla fere quaestio dogmática existit quae non iam AugustLnum praeoccu-
paverit atque ab eo dilucidationem obstinuerit, ita ut paucis additis, Cursus
Theologicus institui posset iuxta doctrinam Augustini» 97.

¿Qué ha pensado San Agustín de Ia Teología misma?
«S. Augustinus numquam usurpavit vocem theologia sensu Soholasti-

corum, res tamen ipsa seu cognitio rationalis veritatum revelatarum, totum
eus systema pervadit» 97bis. Veamos sus ideas fundamentales sobre ello.

1.—Origen psicológico de Ia Teología: «.Desideravi intettectu videre quod
credidù ffi.

2.—Creer y luego procurar entender Io que se cree, a fin dß perfeccio-
narse y poder dar razón de nuestra fe :

«Absit namque ut hoc in nobis Deus oderit, in quo nos reliquis animantibus excellen-
tiores creavit. Absit, inquam, ut ideo credarnus, ne rationem accipiamus sive quaeramus ;
cum etiam credere non possemus, nlsi rationales animas haberemus. Ut ergo in quibusdam
rebus ad doctrinam salutarem pertinentibus, quas ratione nondum percipere valemus,
sed aliquando valebimus, fides praecedat rationem, qua cor mundetur, ut magnae rationis
capiat et períerat lucem, hoc utique rationis est. Et ideo rationabiliter dictum est per
prophetam: Nisi crediderítis non intelligetis (Is. 7, 9 —Secundum LXX-). Ubi procul
dubio discrevlt haec duo, deditque consilium quo prius credamus, ut id quod credimus
intelligere valeamus» ".

«Porro autem qui vera ratione iam quod tantummodo credebat inteUigit, profecto
praeponendus est ei qui cupit adhuc intelligere quod credlt; si autem nec cupit, et ea
quae intelligenda sunt, credenda tantummodo existimat, cui rei fides prosit ignorat» 10°.

«Et certe cum inconcusse crediderint Scripturis sanctis tamquam veracissimis testibus,
agant orando et quaerendo et bene vlvendo ut intelligant, id est, ut quantum vlderi potest,
videatur mente quod tenetur fide» 101.

3.—Este aumento en to inteligencia de Ia fp Io da, sobre todo, Dios
interiormente.

97. Este Cursus es justamente Ia Summa Theologiae de su más fiel e inteligente dis-
cipulo Santo Tomás.

97biS. F. MORIONES, 1. C., P. XV.

98. De Trin., XV, 28, 51, ML 42, 1098.
99. Epist. 120, 1, 3, ML 33, 453.
100. Epist. 120, 2, 8, ML 33, 456.
101. De Trin., XV, 27, 49, ML 42, 1096. Of. De libero arWrio, n, 2, 6, ML 32, 1243.
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«Ea ipsa ergo quae de Dei aeternitate, ventate, sanctitate, in. promptu et palam sine
oessatione dicuntur, ab aliis bene, ab aUis male intelliguntur : imo ab aliis intelliguntur,
ab aUis non intelliguntur. Qui enim male intelligit, non intelligit. Ab eis ipsis autem a
quibus bene intelliguntur, ab aliis minus, ab aliis amplius mentis vivacitate cernuntur,
et a nullo hominum sicut ab Angelis capiuntur. In ipsa erga mente, hoc est in mteriore
homine, quodammodo crescitur, non solum ut ad cibum a lacte transeatur, verum etiam
ut amplius atque amplius cibus ipse sumatur. Non autem crescitur spatiosa mole, sed
intelligentia luminosa: quia et ipse cibus intelligibUis lux est. Ut ergo crescatis, eumque
capiatis, et quanto magis crescltis, tanto magis magisque capiatis; non ab eo doctore
qui vestris auribus sonat, hoc est, forinsecus operando plantat et rigat, sed ab eo qui
dat incrementum (I Oor. 3, 6), petere ac sperare debetis» 1 .̂

4.—El mismo creer sigue a una actividad racional y Ia implica. :

«Quis enim non videat, prius esse cogitare quam credere? NuUus quippe credit aliquid,
nisi prius cogitaverit esse credendum. Quamvis enim raptim, quamvte oelerrime credendi
voluntatem quaedam cogitationes antevolent, moxque illa ita sequatur, ut quasi coniunc-
tìissima còmitetur ; necesse est tamen ut omnia quae creduntur, praeveniente cogitatione
credantur. Quamvis et ipsum credere nihil aliud est, quam cum assensione cogitare» 103.

5.—San Agustin ha reflexionado sobre el método ayok>getico: es muy
humano el creer, y fácil argüir contra quien nipgue ía fe :

«Multa possunt afferri, quibus ostendatur nihil omnino humanae societatjs incólume
renianere, si nihil credere statuerimus, quod non possumus tenere perceptum» M*.

«His qui contradicit —>a las virtudes teologales—, aut omnino a Christi nomine alienus
est, aut haereticus. Haec sunt defendenda ratione, vel a sensibus corporis inchoata, vel
ab totelligentia mentis inventa. Quae autem nec corpóreo sensu expertj sumus, nec mente
assequi valuimus aut valemus, eis sine ulla dubitatione credenda sunt testibus, a quibus
ea quae divina vocari iam meruit Scriptura confecta est : qui ea sive per corpus sive
per animum divinitus adiuti, vel videre vel etiam praevldere potuerunt» 105.

6.—Distingue sabiduría y ciencia : aquélla es contemplativa de las cosas
eternas; ésta dirige al hombre en el conocimiento y uso de las cosas
temporales:

«In hac differentia intelligendum est ad contemplationem sapientiam, ad actionem
scientiam pertinere...

Quamobrem quidquid prudenter, fortiter, temperanter et iuste agimus, ad eam pertinet
scientiam sive disciplinam, qua in evitandis malis bonisque appetendis actio nostra
versatur...

De his ergo sermo cum sit, eum scientiae sermonem puto, discernendum a sermone
sapientiae, ad quam pertinet ea quae nec fuerunt, nec futura sunt, sed sunt, et propter

102. In Joannem, tract. 97, 1, ML 35, 1878.
103. De praedestinatione Sanctorum, 2, 5, ML 44, 962.
104. De utilitate eredendi, 12, 26, ML 42, 84.
105. Enchiridion, 1, 4. ML 40, 233.
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eam aeternitatem in qua sunt, et fuisse et esse et futura esse dicuntur, sine ulla mutabilitate
temporum...

Quod alia sit intellectualis cognltio aeternarum rerum, alia rationalis temporalium,
et huic iHarn praeponendam esse ambigit nemo» I<M.

7.—La «cténcza» de que habla San Agustín es, sln embargo, auténtica-
mente teológica; nace de Ia fe y se ordena a Ia defensa e ilustración
de Ia fe:

<ctsta deJinitio dividenda est, ut rerum divinarum scientia proprie sapientia nuncu-
petur, humanarum auteni proprie scîentiae nbmen obtineat : de qua volumine tertio decimo
disputavi, non utique quidquid sciri ab homine potest in rebus humanis, ubi plurimum
supervacaneae vanitatis et noxiae curiositatis est, huic scientiae tribuens, sed illud tan-
tummodo quo fides saluberrima, quae ad veram beatitudinem ducit, gignitur, nutritur,
defenditur, roboratur; qua scientia non pollent fideles plurimi, quamvis polleant ipsa
fide plurimum. Aliud est enim scire tantummodo quid homo credere debeat, propter adi-
piscendam vitam beatam, quae non est nisi aeterna : aliud autem, scire quemadmodum
hoc ipsum et piis opituletur, et contra impios defendatur, quam proprio appeUare vocabulo
scientiam videtur Apostolus» M7.

CONCLUSION

Hemos intentado recoger y subrayar los elementos más valiosos que
sobre Ia naturaleza de Ia Teología nos han dejado los autores Sagrados
y los principales Padres de Ia Iglesia primitiva. Cuando no les oímos decir
nada, in actu signato, sobre este tema de reflexión, hemos procurado re-
coger su pensamiento a través de su labor directa. Nuestro estudio se ha
centrado en las obras de los autores; si hemos prescindido de estudios
auxiliares, no fue por afán de mayor objetividad, sino porque para el fin
que nos proponíamos —antecedentes más notables y más seguros de Ia
Teología científica en Ia Escritura y en los Padres— nos bastaba con esto.

Los resultados son bien positivos: todas las funciones asignadas a Ia
Teología las hemos visto aparecer en estos primeros siglos. También hemos
visto a los Padres usar de todos los «lugares teológicos» en Ia defensa y
exposición de Ia fe. La imperfección en todo o en parte de ello no es razón
para negar Ia existencia de Ia Teología en este tiempo. El mismo árbol da
peores o mejores frutos de Ia misma especie según el estado de desarrollo
y demás circunstancias en que nace y vive. La fe plantada en Ia mente

106. De Trin., XH, 15, 22-23-25, ML 42, 1009^1012.
107. De Trint., xrv, 1, 3, ML 42, 1037. El tratado de Ia Encarnación pertenece a Ia

«ciencia», no a Ia «sabiduría» (Ibid., Lib. XII, 19, 24). Aún no se ha llegado al concepto
exacto de sapientia theologica, que integra en su unidad específica átóma ambos aspectos.
Queda esto reservado para Santo Tomas.
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de un San Ireneo, un San Agustín, un Santo Tomás, dio, naturalmente, lo
que tenía que dar.

Cuando Aristóteles entre en Occidente disciplinando las inteligencias y
abriendo nuevos horizontes de perfección intelectual, Ia Teología tomará
mayor conciencia de sí misma; tendrá que definirse y medir sus fuerzas
y quilates gnoseológicos con Ia nueva ciencia que se alumbraba por Ia
facultad de Artes de París. Será Ia época más üiteresante de Ia historia
de Ia Teología: el proceso formativo de Ia Teología científica, en el sentido
más riguroso de Ia palabra, de corte aristotélico, en Ia época escolástica
que va desde San Juan Damasceno y San Anselmo hasta Ia primera cuestión
de Ia Summa Theologiae de Santo Tomás. De ello nos ocuparemos, Dios
mediante, en otra ocasión.
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